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A , publ icar la A c a d e m i a de de r echo 
españo l , p ú b l i c o y p r i v a d o la o rac ion 
cas te l l ana , p r o n u n c i a d a en el exerci-
c io de l t r i m e s t r e que ce lebró el d i a 
i j d e M a r z o de l co r r i en t e a ñ o , para 
da r gracias al S o b e r a n o C o n g r e s o de 
las C o r t e s e x t r a o r d i n a r i a s por h a b e r 
d i c t a d o la C o n s t i t u c i ó n pol í t ica de la 
M o n a r q u í a , la vue lve á poner b a x o l a 
p ro tecc ión d e V . E c o m o el Mece -
nas que se d ig r .6 e scucha r l a , el con -
d u c t o m e j o r para e levar la á S. M . y 
el test igo m a s cabal del zelo c o n que 
p rocura i lus t rar á la juven tud en las le-
yes f u n d a m e n t a l e s de la N a c i ó n . Sala 
de la A c a d e m i a . M é x i c o 9 de J u n i o 
de 1813 . 

EXCMO. SEÑOR. 
Juan José Barbtri 

Presídeme de la Academia. 
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A L S O B E R A N O C O N G R E S O D E L A S 

Cortes generales extraordinarias de la Nación 

Española. 

S E Ñ O R . 

X 2 i n los momentos mas difíciles para el pue-
blo grande de la tierra, V . M . organizó su G o -
bierno bajo los principios liberales, propios de su 
Constitución política, á la que añadió lo conve-
niente, para perfeccionarla. Esta empresa que aún 
en los tiempos de una larga paz seria siempre 
maravillosa, la desempeñó V . M . en pocos me-
ses, restituyéndole sus antiguos derechos, hollados 
por el despotismo, la ignorancia, la disolución y 
la codicia. Las naciones están pendientes de obra 
tan sublime, porque han visto que instaladas las 
cortes, luego al instante la nación respiró el ayre 
a pasible de la felicidad. Reanimado el valor obró 
prodigios contra el enemigo común de la virtud, 
y del o rden , venciendo las huestes sanguinarias 
que esclavizaron la Europa : las ciencias florecen, 
manifestándose los preciosos quilates del talento 
español: las artes unidas con ellas contribuyeron 
para acrecentar sus triunfos: el patriotismo tomó 
los aumentos mayores, y fue el resorte que puso 
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en movimiento las demás virtudes características 
d e la nación. 

T o d o se debe á V . M . por ser su exem-
p ío , su sabidur ía , su elocuencia y exactitud el 
agente que la excito á continuar la defensa de su 
libertad, honor y gloria, con energía y arreglo; 
el que reunió los votos de los pueblbs en uno 
solo, consti tuyendo el centro do unidad que for -
ma la base sólida del bien c o m ú n ; el que ins-
piró la confianza í los españoles, sosteniendo sus 
primitivos derechos, salvándolos d e las garras de» 
voradoras del despotismo; é hizo renacer la en-
tereza con que nuestros abuelos se explicaban en 
las Cortes para promover y realizar el bien de 
la patria, por el que derramaron su sangre, y sa-
crificaron sus tesoros. 

L a nación no cesa de elogiar á las Cor-
tes extraordinarias, como la fuente d e donde flu-
y e n los bienes que ya disfruta; y todos sus in-
dividuos apropian á V . M. el elogio con que Va-
lerio Máximo ponderó las virtudes del Senado R o -
mano. „ E l Senado (dice) era distinguido por su 
„fidelidad y sabiduría de sus órdenes: el secreto 
„ d e sus deliberaciones le hacia impenetrable: los 
„padres que en él eran admitidos, lo primero que 
„haciati era despojarse del Ínteres particular, por 
„considerar solo el bien público." E n efecto, ha 
recibido la Constitución política, dictada por V . M. 
como un don que le concede el cielo para resti-
tuirse al antiguo grado de su mayor grandeza. 

H a 

H a visto que los individuos que componen el su-
p r emo Congreso, lo primero que hicieron al e n -
trar en é l , fué despojarse del ínteres particular 
por promover solo el bien nacional, dando tan-
tas pruebas, quantos son los renglones de la Cons-
titución, y las demás providencias anteriores y pos-
teriores á ella. ¿Qué otra cosa habia de resultar 
d e un desapropiamiento tan generoso, sino el bien 
general de la Monarquía. ' Sí, la felicidad se ha 
reconcentrado en e l la , todo lo anima y vivifica, 
y como la estación hermosa de la primavera ha-
ce que todo se regenere y florezca. 

L a Academia tomó parte en la alegría co» 
raun de los españoles de ambos hemisferios, y 
en tonó en su unión himnos de alabanzas al Su-
premo Hacedor po r los dias alegres que le con -
cede, y en los quales por medio de V . M . los 
salvó de los peligros y d e los riesgos: ha ensal-
zado el amable nombre de V . M. , dando á co-
nocer que la Constitución reúne los principios mas 
preciosos del derecho públ ico , los de la justicia, 
es un epílogo de las ma'ximas mas santas, útiles 
y convenientes para conservar su libertad. 

Por eso, reduciendo á efecto la disposi-
ción del artículo 3 6 8 en 10 de noviembre del 
año anterior, al dar principio á sus exercicios li-
terarios en un acto solemne defendió por conclu-
sión el artículo 3. del cap. 1. para demostrar que 
la Soberanía reside esencialmente en la Nac ión , 
y por lo mismo le pertenece exclusivamente el 
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derecho de establecer sus leyes fundamentales. F u á 
universal el gusto con que escuchó la lucida con-
currencia, compuesta de los individuos d e todos 
los órdenes del estado, los discursos que se pro-
nunciaron, y d e esta suerte destruyó la impresión 
que causó en este suelo la sentencia contraria, sos-
tenida ( * ) por el extinguido tribunal de la I n -
quisición. 

Deseosa de llevar adelante tan loable ob-
jeto determinó posteriormente dar á V . M . las 
gracias de l modo mas so lemne, por el grande be-
neficio que ha hecho á la nación, dictándole una 
Constitución tan sabia y provechosa, y para ello 
nombró á su Secretario el Lic. D . Benito José 
Guerra , Abogado d e las audiencias de Guada la -
xara y México, é ind iv iduo sinodal, y tesorero d e 
su ilustre colegio, y fiscal de los cuerpos nacio-
nales de artillería é ingenieros, para que formase 
la oracion correspondiente, y á su fiscal el Lic. 
D . Juan Francisco de Azca ra t e , abogado de la 
audiencia y colegio, síndico procurador del común, 
y regidor honorario reelecto del antiguo Ayun ta -
miento de la capital, secretario que fué d e í a jun-
ta de caridad, y su vocal actual: y á su prose-
cretario el Lic. D. Juan Gómez Navarrete , abo-
gado también de la audiencia y colegio, licencia 
d o en la facultad de cánones por esta Universi-
dad , y colegial en el mayor de Santa María de 

to-

(*) Edicto de 28 de agosto de 1808. 

iodos Santos, para que le replicasen por medio de 
las correspondientes arengas, en el exercicio p u -
blico del trimestre, que conforme á lo dispuesto 
por su estatuto tuvo el dia 15 de marzo del cor-
riente año. L o dedicó al Virrey D . Fél ix María 
Calleja, como gefe principal del r e y n o , que lo 
autorizó con su presencia, acompañado de la N . 
C . dando este testimonio público de su adhesión 
á la misma Constitución. 

L a asistencia fué de las mas brillantes que 
se pueden verificar en la capital: el orador escu-
chado con atención y gusto, por la energia y be-
lleza de su discurso , por la solidez de los fun-
damentos que expuso, y por la oportunidad de 
los pasages de la historia que refirió: las arengas 
d e las réplicas admiradas de igual mane ra , 
por que al mismo tiempo de cumplir con las obli-
gaciones d e su encargo, elogiaron al congreso So-
berano d e un m o d o sobresaliente, haciendo a d -
vertir al auditorio que sus reflexiones, en lugar de 
ofender en lo mas minimo los principios consti-
tucionales, exaltaban su mérito, los robustecían y 
confirmaban. 

L o s concurrentes quedaron penetrados de 
esta verdad. E n todos los discucursos oyeron prue-
bas convincentes de que el cumplimiento puntual 
de la Consti tución, hará la felicidad de la M o -
narquía, y como este es el concepto de todo ver-
dadero español , y se impusieron en los princi-
pios legales en que descansa, ratificaron mas , y 
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mas su opin ion , y redoblaron sus elogios háei» 
el autor de tanto bien el Supremo Congreso d e 
las Cortes generales extraordinarias. 

T u v o la Academia la particular compla-
cencia de que el vocal de Tlaxcala Dr . D. Mi -
guel Guridi y Alcocer, fuese testigo del aplauso 
que mereció la función, y del júbilo general con 
que se celebraron los procedimientos de V . M. 
y se ha ofrecido á arengar en las posteriores. 

Penetrada del mayor respeto, eleva á V . 
M . el fruto de las primicias de sus desvelos, y 
disposiciones en esta parte, como la prueba mas 
positiva de su ciega obediencia en explicar como 
cuerpo científico la Constitución, y tiene el ho-
nor d e ser el primero que lo ha executado en es-
tos países, baxo la protección de su digno direc-
tor el Dr . D . Manuel de la Bodega, vocal elec-
to del supremo tribunal d e justicia, y duplicará 
su zelo para continuar, haciéndolo en lo succe-
sivo, pues vé los prodigiosos efectos que logra la 
juventud en aplicarse al estudio del derecho pú-
blico nacional. Confia en que V . M . con su acos-
tumbrada benevolencia se servirá aceptar este pe-
queño omenage que le dedica, dispensándole los 
efectos de su largueza para continuar sus tareas 
literarias, señalándole algunos fondos en las vacan-
tes menores de indias. N o cuenta con dotacion al-
guna segura para sus gastos, y se ha visto pre-
cisada á quitar las pensiones que sufrian los Aca-
démicos , por considerarlas intolerables. Los que 

anual-

anualmente eroga, y los premios que debe repar-
tir, no pueden pasar d e 500 pesos que deduce 
de las generosas oblaciones que suelen hacerle al-
gunos de sus individuos, las que han desmereci-
d o mucho por las actuales circunstancias de los 
tiempos. Espera igualmente se digne atender V . 
M . el mérito cont ra ído por el autor de la ora-
cion, y las réplicas, por haber dedicado sus ta-
lentos y luces á obje to de tanta importancia, sien-
d o los conductos po r donde se explicó el con -
cepto general de los españoles de ultramar del 
continente septentrional. 

Dios prospere á V . M. para la felicidad 
de la nación los muchos años que necesita la Mo-
narquía. Sala de la Academia . México 9 de ju-
nio de 1313 . 

S E Ñ O R 

Juan José Barhtri 
Presidente de la Academia. 
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S i despucs de la feliz inauguración d e esta i lus-
tre Academia tuve el honor de hablar la primera 
vez en este respetable p u e s t o , sobre los jui-
cios en general , para dar pr incipio á los exerci-
cios literarios de su i n s t i t u t o , hoy que por una 
distinción honrosa y apreciable, lo ocupo nueva-
mente , tocaré materias mas dignas é interesantes, 
según el nuble y subl ime objeto con que este ilus-
tre cuerpo ha de l ibe rado la solemnidad del pre-
sente acto. 

Lo es, señores, el d e manifestar con la bre-
vedad posible, los grandes bienes, ventajas y uti-
l idades que la inv ic ta y gloriosa nación española, 
congregada en cortes, ha proporcionado á los in-
dividuos que a fo r tunadamente la componen, d á n -
doles una const i tución política, que al mismo t iem-
po que los l iberte d e los terribles males del an-
tiguo sistema, los cons t i tuya en una libertad civi l , 
y los engrandezca y eleve al colmo de la mas 
bri l lante felicidad. 



N i este es solo el fin de la ¡lustre Acade-
mia. Nada haria yo digno de algún valor, si con-
tentándome únicamente con la manifestación de aque-
lla verdad importante, conocida por sí misma, no 
tributase á su nombre al Congreso nacional cor-
dialmente, y con las mayores demostraciones de 
eterno reconocimiento las debidas gracias por un be-
neficio tan digno de nuestro aprecio. Preparaos ya, 
señores, á recibirlo; pero no con vanas manifesta-
ciones de alegría, sino con puros sentimientos de 
amor, gratitud y benevolencia. 

Se gloría este cuerpo de satisfacer á tan sa-
grados deberes, al mismo tiempo que ha sido el 
primero en cumplir el precepto soberano de que 
se explique en todo establecimiento literario el có-
digo constitucional, con el justo lin de que llegán-
dose por todos á la mas perfecta inteligencia, se 
observe puntual y religiosamente. 

H é aquí los justos motivos de esta brillan-
te concurrencia, y el plan todo de mi discurso. 
N o espero desempeñarlo con acierto, según la es-
case's de mis luces; pero como el objeto es por sí 
mismo grandioso y sublime, su propio esplendor 
discipara las tinieblas de mi ignorancia; y siempre 
por poco que diga, resultará evidenciado el ines-
timable bien que la publicación y observancia de 
este libro precioso trae á los fieles españoles que 
lo han recibido y jurado como el mas firme apo-
yo de su futura felicidad , gloria, y engrandeci-
miento. 

Para fundar esta proposicíon, es necesario 
considerar á la España, á esa nación heroyea, guer-
rera. y generosa, no en los tiempos de su mayor 
exaltación y brillantez, en que admirada y respe-
tada por el mundo todo, ímponia terror á sus mas 

rabiosos émulos, por su pode r , por su riqueza y 
por su ilustración, si no en aquella época infeliz 
y admirable, en que un abuso ¡limitado de algu-
nos de sus gobernantes la condujo desgraciadamen-
te al borde de su ruina. 

E n efecto, si la España en los primeros y 
medios tiempos de su duración, ha sido la norma 
de los estados opulentos y temibles, en los úl t i-
mos llegó á ver el abismo de males en que iba 
á precipitarse, por el espantoso desorden de su go-
bierno, en todos sus ramos, partes y relaciones. H e -
cha el juguete de la pasión, el teatro de la arbi-
trariedad, y el seno de la cabala y la intriga, d io 
al fin, á impulsos de un valido inmoral y abomi-
nable, en las manos sangrientas y destructoras del 
mayor de los tiranos. 

Pero ni rengo aliento para presentaros un 
quadro tan horrible, ni mi balbuciente voz halla 
expresiones bastantes para explicar los males, en 
rodo su tamaño, ni vuestros corazones podran re-
sistir la terrible impresión que les causará renovar 
una memoria tan dolorosa. La llaga, á penas está 
cicatrizada, y con poneros á la vista reunidas en 
un punto las desgracias en que yacíamos abisma-
dos, solo conseguiría que vuestro llanto y vuestros 
fúnebres gemidos fuesen el éco que respondiese á 
mis palabras: ayudemos, pues, al tiempo á correr 
el velo denso del o lv ido , sobre época tan angus-
tiada, y baste decir que en un casi indivisible pun-
to pudo ser la España monarquía l i b re , y ruina 
juntamente. 

A penas las tropas francesas la habían inun-
dado baxo el color de amistad y beneficencia, quan-
do se vieron sus reyes en poder del tirano: su go-



bicrno invadido con la mas negra perfidia: sorpren-
dido y ocupado el gran pueblo, y holladas su re-
ligión, sus leyes, su política y su fuerza. 

E l mal oculto apareció entonces con todo 
el horrible aspecto que le dieron el abuso de la 
autoridad, y una multitud d e vicios , fo rmas , y 
habitudes antiguas, tan crimínales como arraigadas. 
E l yugo feroz del enemigo del género humano casi 
tocó el cuello del pueblo español, y lo habría opri-
mido eternamente si por el asombroso esfuerzo del 
valor, del entusiasmo y del patriotismo no se hu-
biese encendido instantáneamente en el ardiente 
pecho de los nobles españoles, el fuego santo de 
la libertad é independencia. 

Armada en masa la nación, principió feliz-
mente contra el cruel usurpador la guerra mas jus-
ta que han visto los siglos, y en medio de la lu-
cha sangrienta, que aun sostiene heroyea y admi-
rablemente , entre el horror y la desolación, v io 
unidas en un quadro lastimoso todas sus desgracias, 
y el origen miserable que tuvieron. 

Congregada en sus cortes extraordinarias solo 
pensó en sacudir el yugo opresor, y guiada de la opi-
nion pública puso en práctica los medios de su de-
fensa, y la reforma general de su constitución po-
lítica para su mayor y mas acertado gobierno. 

La reclamación del público, que es constan-
temente el grito de la opinion, y esta que es la 
regla general de todo gobierno ilustrado, la obli-
garon á tener por norte fixo de sus operaciones el 
ínteres permanente de la sociedad, su salud y ven-
tajas. V io que ese mismo ínteres exigía modifica-
ciones conformes á los sucesos, porque la opinion 
se muda, se^un varian las costumbres, los hábitos 
y las luces de una nación. 

Bajo esos conocimientos advir t ió que sus prin-
cipales deberes hácia sí misma, erau los de córner 
varse y perfeccionarse enteramente; consistiendo, lo 
primero, en la permanencia de la asociación pulí-
tica que la forma, sin la qual se destruiría, y des-
aparecería el estado, aunque perseverasen los indi-
viduos que antes la componían; y lo segundo, en 
la posesion de qtianto contribuye á su felicidad, y 
á hacerse capaz de conseguir el fin de la socie-
dad civil. 

Estrechada por eso á procurarse lo mejor y 
mas conveniente, se consideró con derecho á todo 
aquel lo, sin lo qual no podia llenar tan sagrada 
obligación ; y compitiéndole por lo mismo el de 
formar por sí propia las leyes que le acomodasen, 
tomó la medida impoitantísima de arreglar su an-
tigua constitución, añadiéndola lo que por las cir-
cunstancias de los tiempos era mas oportuno y con-
ducente, para evitar que el abuso y la arbitrarie-
dad pudiesen en lo sucesivo poner otra vez el es-
tado en el riesgo inminente de perder su indepen-
dencia y consiguiente iibeirad. 

Después de implorar el sagrado nombre del 
Dios trino, autor y supremo legislador de las so-
ciedades, decretó, con la dignidad propia de su ca-
rácter, su constitución política, por estar bien con-
vencida de que sus antiguas leyes fundamentales, 
acompañadas de las oportunas providencias y pre 
cauciones, podrian llenar debidamente e! grande ob-
jeto de promover su bien, gloiia y prosperidad. 

Si recordamos por un momento las diversas 
épocas en que formó sus cortes, para establecer sus 
leyes geneiales. veremos con asorr.bio las reglss 
sabias que pudieron inventar las naciones mas res-• 



petables del universo. Una relación general y una 
convinacion política, dirigidas al pumo iixo de le-
gislación fundamenta l , es lo que mas resplandece 
en aquellas augustas asambleas, cuyo verdadero es-
píritu fué siempre el Ínteres, y la felicidad común 
del estado. 

Ellas tuvieron principio en el reynado de 
Alarico. Sacudido el yugo de los Romanos, y esta-
blecida la monarquía Goda para la sujeción de ca-
si toda la península, recibid de aquel soberano sus 
primeras leyes. Las dos potestades eclesiástica y se-
cular concurrieron á su formación, y congregán-
dose concilios nacionales, á que asistían los gran-
des y señores del reyno, se daban en ellos las le-
yes civiles. E l primero de esta clase fué el quinto, 
celebrado en Toledo, en el ano de 6¡6, reynando 
Chintila. El segundo, lo fué el sexto, en el año 
de 6;¡8, y posteriormente se convocaron otros, v i 
á solicitud de los reyes, ya de las potestades ecle-
siásticas, dándose voto á los reynos, y llamándose 
desde entonces cortes los concilio» mismos, ó el 
concurso del rey , del estado eclesiástico y la no-
bleza. 

E n estas ¡untas respetables, y sabias discu-
siones , se establecieron muchas leyes de policía; 
otras relativas á la familia real: otras con respec-
to al gobierno común: y otras concernientes al me-
jor arreglo de la justicia y administración, y al de 
los diversos ramos del sistema público. 

Son bien sabidos los grandes objetos de uti-
l iJad y bien general , que obligaron á la celebra-
ción de las cortes en 1128, por el emperador Don 
Alonso el sabio. Las de Valladolid y Madrid, en 
1309, en tiempo de D. Fernando IV. Las de 122$ 
en el reynado d e Alfonso XI. Las otras de flila • 

drid en 1325 y 1338. Las de Alcalá y las de Toro 
en 1369 L a s de Burgos en 1429, y las de Feli-
pe I V . en 1621. 

Todas estas augustas congregaciones no tu-
vieron otro fin que solidar la unión indisoluble del 
príncipe y sus vasallos, para remover con ella to-
dos los obstáculos de la prosperidad, y abundan-
cia de los pueblos; y como las leyes fundamenta , 
les, que al electo dictaron, adquirieron desde enton-
ces el caracter de firmes y subsistentes, hoy, que 
aun permanecen invariables, se repiten y mejoran, 
con solo la justa y necesaria novedad de estable-
cer precauciones, para que no dexen de tener su 
mas exacto cumplimiento, ya que por desgracia de 
la nación se habian o lv idado , ó se observaban 
poco, en perjuicio grave de la sociedad y del es-
tado. 

El bien inestimable de su mayor perfección 
y de su rigorosa observancia, es el que hoy anun-
cio con general placer, recordando las máximas del 
derecho de gentes , en quanto á su inviolabilidad 
inalterable. ¿No es verdad, señores, que la consti-
tución de qualquier estado, y sus leyes fundamen-
tales deben observarse escrupulosa y rigorosamen-
t e , supuesto que son la base de la tranquilidad 
pública, el apoyo de la autoridad polít ica, y la 
prenda mas segura de la libertad del ciudadano.' 

Asi es, porque si la nación las estima jus-
tas y necesarias, debe velar, sin descanso, en ha-
cerlas respetar por los que la gobiernan, y por el 
pueblo, destinado á obedecer. Transgredirlas es un 
crimen capital contra la sociedad; y si a'guna per-
sona, revestida de autoridad las quebranta, suspen-
de o altera, añadirá al delito mismo el pérfido abu-
so del poder que se le ha confiado; y hé aquí la 
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razón por que el Congreso nacional afirma, que las 
antiguas leyes fundamentales de la monarquía es-
pañola, acompañadas de las oportunas providencias, 
y precauciones due aseguren de un modo estable 
y permanente su entero" cumplimiento, podrán lle-
nar el grande objeto de promover la gloria, la pros-
peridad , y el bien de la nación. 

Esta consiste en la reunión de todos los 
españoles de ambos hemisferios. Ella es l ibre , é 
independiente, y no es, ni puede ser patrimonio 
de ninguna familia ni persona. En ella reside esen-
cialmente la Soberanía, perteneciéndola por lo mis-
m o exclusivamente el derecho de establecer sus le-
yes fundamentales; y por último, está obligada á 
conservar y proteger, por leyes sábi-is y justas, U 
libertad civil, la prosperidad y los derechos legí-
timos de todos los individuos que la componen. 

Admiremos todo este conjunto de ideas li-
berales, grandiosas y sublimes. Si por una parte 
está definida con precisión la esencia del cuerpo po-
lítico, que no es otra cosa que la sociedad de hom-
bres unidos para trabajar tu su sa!ud y ventajas, 
por otra se vé explicada dignamente la libertad e 
índependiencia de esta misma reunión de indivi-
duos, que no puede ser patrimonio de ninguna fa-
milia ni persona; pues así como los hombres son 
por naturaleza libres é independientes, y r o per-
tenece el uno al otro, como una propiedad o' he-
rencia, asi también lo son las naciones que ellos 
componen, para el fin de disfrutar en dulce paz 
de su ser absoluto é independiente. 

Si por estos fundamentos la nación españo-
la tiene, respecto de las otra' , una igualdad natu-
ral é incontestable, es evidente que ella no puede 
ser el patrimonio de alguna persona o familia, por 
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que dueña absoluta d e su libertad no debe sujetar-
se por un principio d e dependencia familiar ó per> 
sonal, no habiendo po r lo mismo alguna otra po-
tencia ó nación, que c o n título alguno la Humille 
y la degrade, ni persona que pueda prescribir ni 
usurpar sus derechos-

La Soberanía reside en ella esencialmente. 
Esta verdad política se demuestra, considerando qué 
cosa sea la soberanía misma. No siendo posible que 
en una multi tud, o' comunidad de hombres libres 
é independientes, todos gobernasen á un mismo tiem-
po, cada individuo renuncio', por su bien, una in-
dependencia ^ cuyo exercicio "no podia menos de 
ser funesto á él mismo, y á los otros, sometió su 
voluntad, sus f acu l t ades , sus acciones á la fuerza 
céntrica, destinada á poner el todo en movimien-
to, esto es, á una autor idad pública que ordenára 
y dirigiera á rodos, y á cada uno, con objeto al 
beneficio de la asociación. Esta autoridad es lo 
que llamamos soberan ía , y ella es la que reside 
esencialmente en la nación. Su primer gefe se lla-
ma aquel cuerpo, c i u d a d a n o , o persona que por 
encargo de ella misma exerce la suprema autori-
dad en los té rminos , y baxo las condiciones que 
se le prescriben, según el beneplácito general. 

Sí la Soberanía reside esencialmente en la 
nación, es por que ella puede siempre dar reglas 
á las personas o cuerpos á quienes encarga el exer-
cicio de la potestad, p o r q u e puede determinar el 
modo con que apetece ser gobernada, y por que 
su querer es siempre la ley suprema que deben cum-
plir respectivamente, en lo que les toca, tanto el 
gefe que nombra , como el último de los ciuda-
danos. 

De aquí proviene que la pertenezca exclu-
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j i ramente el derecho de establecer sus leyes fun-
damentales, ó el poder legislativo, y la justa obli-
gación de conservar y proteger , por leyes sabias 
y justas la libertad civil, el "dominio y los demás 
derechos legítimos de todos sus individuos. 

Sin leyes sabias y justas, no puede una 
nación conservar sus derechos, y ningún es-
tado puede subsistir sin tenerlas (¡xas y ciertas, 
con que gobernarse. Las leyes son el alma, y el 
vinculo que une y mantiene la asociación. Su fe-
licidad, su subsistencia y su engrandecimiento, de-
penden de la bondad y perfección de sus leyes, y 
de su exacta observancia. Ellas forman el caracter 
de las naciones; las elevan, o las abaten; las ha-
cen fuertes y respetables, y mantienen la paz y 
la unidad de su gobierno, tanto en lo interior, 
como en lo exterior, 

Penetrada de estos conocimientos la nación 
española redujo á un código las leyes fundamen-
tales, esparcidas antes en diversos cuerpos, aumen-
tándolas o mejorándolas en el modo que hoy ad-
miramos en nuestra sabia Constitución política. Ella 
nos trae las ventajas y bienes que disfrutan otras 
naciones cultas; y no podemos dexar de mirarla 
como el único agente que dá impulso y fuerza á 
la nación misma, para conseguir toda su felicidad, 
ni dejaremos de conocer, que todo nuestro bien 
pende de la observancia de estas mismas leyes, y 
que con ellas será siempre la nación lo que ha que-
r ido ser para su total engrandecimiento. 

Bien conoció que las mas de nuesrras leves, 
nuestras pragmáticas y autos acordados, estaban he-
chas en ocurrencias de casos particulares, y que 
solo fueron decisiones de algunos artículos casuales 
que en el dia se agitaban, 'examinados civilmente 

con respecto á la materia que se discutía; pero sin 
relación general, convinacion política ni de esta-
do, que abrazase, tí se encaminase á un punto fi-
xo, y unido de legislación fundamental , concilia-
do este en todas sus partes por la universalidad 
de la jurisprudencia civil, política, gubernativa de 
derecho público, é Ínteres general. 

El íntimo conocimiento de este defecto gra-
vísimo, y la verdad constante de que reglas civil-
mente sabias sobre materias sueltas, sin ligar á un 
solo punto de gobierno la importancia de unos ob-
jetos, el Ínteres de otros, y la conveniencia de to-
do, no alcanzaban al bien general apetecido, obli-
garon á las Cortes á formar este código admirable, 
en que admiramos las buenas qualidades de una legis-
lación fundamental, y en cuya e x k r a observancia 
vá á cimentarse la opulencia de los ciudadanos, la 
riqueza del erario, y el crédito, el lustre y la abun-
dancia que constituyen la felidad pública de una 
nación. 

Señalando el augusto Congreso los que son, 
y deben llamarse españoles, nos describe con ad-
mirable laconismo y claridad sus principales debe-
res; esto es, el amor á la pátria , la justicia y la 
beneficencia con los demás hombres; la fidelidad 
á la Constitución; la obediencia á las leyes; el res-
peto á las autoridades establecidas; la contribución 
nacional, y el servicio de las armas, quando la lej-
ío exija. 

¿Podrá darse reunion mas sencilla, ni mas 
enérgica de obligaciones naturales y virtudes civi-
les, que la que contienen estos breves, pero her-
mosos y brillantes preceptos? El español que los pon-
ga en execucion ¿ no será eternamente un súbdito 
fiel, un ciudadano /espetable, y un hombre arre-
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glado, moral y religioso? ¡Podrí haber ventaja mas 
sólida, ni bien inas permanente, que el cumplimien-
to exacto de esias reglas inviolables? ¡Ahí qué dul-
ce satisfacción, y que pura alegría inundan mi co-
razon al contemplar nuestra sociedad gobernada por 
linos principios tan justos como importantes! 

Si tenemos amor á la patria, amaremos, res-
petaremos y cuidaremos de la sociedad que cons-
tituimos, procurando con el mayor zelo el bien de 
todo?, y cada tino, para satisfacer debidamente las 
obligaciones que ella misma nos impone. Si somos 
justos, daremos á cada uno lo que le pertenece; 
no quitaremos á otros lo que les toca, o les vol-
veremos lo que les es debido, y no perjudicaremos 
á nuestros semejantes en su honra, fama e intere-
ses; si somos benéficos, daremos algunas veces, de 
nuestra expontánea voluntad, y por buena inclina-
ción, procurando hacer beneficios, é interesarnos en 
el bien y felicidad de los demás, que es la ver-
dadera beneficencia. 

Si somos fieles á la Contitucion, seremos d i -
chosos y felices, y reuniremos nuestros votos á los 
de la nación que la formó, solicitando tínicamen-
te el bien general del estado. Si obedecemos las 
leyes, y respetamos las autoridades, tendremos fle-
chados los fundamentos principales del vivir socia-
ble, y aseguraremos mas, v mas, nuestra común fe-

• licidad. Si contribuimos a proporcicn de nuestros 
haberes, para los gastos de! estado, fundaremos con 
nuestros mismos intereses el fondo general inago-
table para nuestra conservación; y si hemos de es-
tar prontos á tomar las armas, quando la ley lo pi-
da, permaneceremos siempre libres, é independien-
tes, rechazando ¡a agresión interior, o la violencia 
de las naciones que quieran atacarnos. 

Todas estas virtudes que nuestra sabia Cons-
titución nos p r c c r i b e , como reglas fixas y seguras, 
se fundan pr incipalmeute en el exercicio de la re-
ligion. Por eso ha decretado que la nuestra sea siem-
pre la católica, apostólica, romana, como la única 
verdadera, y q u e la protegerá por leyes sábias, y 
justas. 

Es en efecto, axioma político, que un es-
tado no puede subsistir sin religion, y sin que esta 
sea pesitiva. Ella es el apoyo mas- firme de la so-
ciedad, y el f r e n o mas eficaz contra los delitos que 
pueden per turbar la Sabemos que hay un solo Dios, ' 
ente necesario, espíritu puro é infinito, y que es 
criador del m u n d o y de todos los seres que lo com-
ponen, cuyas relaciones consisten en las obligacio-
nes religiosas d e la criatura intelectual hácia el au-
tor de su sér. 

Ellas esían reducidas á Ja a foración, al amor, 
£ la obediencia, á las leyes que ha gravado en su 
corazon, como la justicia, la bondad y la benevo-
lencia hácia sus semejantes. Y aunque esto que lla-
mamos religion natural, sea bueno y excelente, no' 
basta por sí para la salud de los hombres. Ese mis-
ino Dios ha quer ido ligar su salvación á una re-
ligion sobrenatural; de donde proviene, que ade-
mas de la natural , es preciso admitir aquella otra, 
que obliga_ á creer ciertos dogmas que no dicta la 
razón, y á observar ciertas leyes, que tampoco in-
tima claramente, y que sirven para mantener y per-
feccionar la ley natural. 

l-as naciones que tienen la felicidad de pro-
fesarla. reconociendo la iglesia romana, fundada por 
Jesucristo, que es la sola verdadera, y cuya auto-
ridad es infal ible en sus decisiones, por lo que mi-
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ra á la fé y á las costumbres, están obligados a 
sostenerla, defenderla y proteger la , haciendo que 
los ciudadanos obedezcan sus decisiones y sus le-
yes, y usando para ello de toda la prudencia, dul-
zura y moderación posibles, en la elección de los 
medios que empleen para lograrlo. 

Desde que existe una religión, sola verda-
dera, sola divina, sola capaz de honrar a Dios, y 
agradarle, y sola saludable, t ienen las sociedades la 
triple obligación de abrazarla ellas mismas, de ha-
cer con suavidad, y por vias de persuacion, que los 
ciudadanos la abra'zen y la conserven, y de no su-
fr ir que la insulten tí per turben. 

Sobre una ley fundamental tan importante, 
el Congreso nacional fixtí las máximas .le su go-
bierno ilustrado, cuyo objeto no es otro, que el bien 
estar de los individuos que la forman. El es una 
monarquía hereditaria moderada , y los tres pode-
res de que está revestida, el uno reside en las Cor-
tes con el Rey. que es el de hacer las leyes: el de 
executarlas en este: y en ios tribunales el de apli-
carlas en las causas civiles y criminales. 

En estas pocas palabras se nos manifiesta toda 
la economía del gobierno español. Su fin natural , 
como el de toda nación, es primeramente su con-
servación, y secundariamente la felicidad de todos 
sus miembros. ¿Y no es claro que el bien estar de 
los individuos que componen nuestra sociedad, di -
manará siempre de su duración y de su propia fe-
licidad? La mayor perfección en la constitución de 
un estado consiste en que pueda ser permanente, 
en procurar á sus ciudadanos lodos los bienes que 
pudiese haber mientras durase, y en apartar de ellos 
todos ios males que pudiesen incomodarlos. 

Uno de los que resintieron los españoles, con-

sistía en ser de hecho absoluta la Monarquía, por 
las ilimitadas facultades de los reyes, que no siem-
pre miraban por los vasallos, como sus padres y 
protectores. Y queriendo la nación libertarse de los 
gravísimos perjuicios que suele traer un poder ili-
mitado y absoluto, prescribió sabiamente las mo-
dificaciones ó restricciones que admiramos en la par-
te en que se describe la potestad del Rey, y sus 
augustas obligaciones, cuya sola lectura hace ad-
vertir el tino con que, sin mudarse la naturaleza 
de nuestro gobierno Monárquico, ni disminuir el 
explendor y grandeza del Rey , se fixan límites, tí 
barreras impenetrables á la arbitrariedad. 

La creación de cortes permanentes y extraor-
dinarias, sus facultades, y su responsabilidad para 
con la nación toda que representan, tiene íntima 
conexión con los artículos que tratan del Rey, se-
gún la dependencia y encadenamiento de sus res-
pectivas atribuciones, cuyo admirable enlace es lo 
que forma esencialmente la qualidad de moderada, 
con que hoy se conoce y dis t ingue, por haberlo 
estimado asi conveniente la Nación, en uso y exer-
cicio de la libertad que tiene, como soberana, para 
establecer el genero de gobierno que mas le aco-
mode y convenga. 

Para hacer ver la ventaja asombrosa de esta 
útilísima precaución, será necesario entrar en por-
menores muy prolijos; mas advier to , señores, que 
vuestra atención se cansa, y que me detendré de-
masiado, si me d i fundo en particulares que conven-
zan esta verdad. Me contentaré, pues, con mani-
festar, que siendo cinco los objetos que principal-
mente debe proponerse toda nación ilustrada, sea 
qual fuere el gobierno que establezca para propor-
cionar á los individuos que la constituyen, su bien 



y felicidad, hasta el grado de su mr.s posible per-
fección, la española ha procurado llenarlos feliz-
mente con el código fundamental que nos ha da-
do . 

Recopiló en efecto, quanto es necesario para 
pulir la sociedad que forma: para introducir en ella 
el buen orden, mantenerla y hacer observar las 
leyes: para establecer una buena y ex Seta poiieia: 
para hacer floreciente y opulento el estado, y para 
presentarlo siempre á sus vecinos, formidable v 
respetuoso. 

Si para ilustrar una nación, y sacarla de la 
miserable y perniciosa ignorancia que la abare, es 
absolutamente preciso, según la mas alta política, 
promover la educación de la juventud, por medio 
de escuelas, academias y universidades públicas: in-
ventar toda especie de establecimientos instructivos: 
fomentar el espíritu y talentos, no solo respecto de 
las ciencias y artes l iberales, sino también en las 
útiles, oficios y fabricas: introducir en el estado las 
costumbres dulces: promover y conservar la impren-
ta l ib re : atraer un lujo razonable: mantener una 
corte brillante, espectáculos decentes: dar fiestas pu-
blicas: tener par-eos agradables: reprimir el abuso 
de los licores , y desterrar la ferocidad y i a bar-
barie, nuestra sabia Constitución nos facilita y dis-
pone esta delicada cultura con varias de sus leyes 
fundamentales. 

Véanse las que tratan de la enseñanza pú-
blica, y de otros objetos de ilustración, en que se 
previene el establecimiento de escuelas de primeras 
letras, en todos los pueblos de la monarquía, í fin 
de que los niños aprendan á leer, escribir y con-
tar, la religión católica, y las obligaciones civiles. 
Regístrense las que previenen se funde y arregle 

el número competente de universidades, y de otros 
establecimientos literarios, para la uniforme disci-
plina de todas las ciencias, lireratura y bellas ar-
tes: mírese la que ordena la creación de un tribu-
nal director de los estudios, á cuyo cargo esté la 
inspección de La enseñanza pública, protegida por 
el gobierno, y fundada sobre planes y estatutos es-
peciales. Y examínese, por último, la que concede 
á rodos los ciudadanos la libertad de escribir, im-
primir y publicar sus ideas políticas, cuyo exScto 
cumplimiento hará, que difundida la ilustración por 
las ciases del estado, y formando en todas el es-
píritu público , desempeñe cada una sus respecti-
vos deberes, temiendo justamente la censura de la 
nación, que es la mas grave pena que puede es-
tablecer para castigar ia inobservancia de las leyes 
fundamentales. 

¡Que dádiva, señores, mas digna de nuestra 
gratitud! Ninguna es ciertamente tan útil como la 
ilustración- Para apreciarla justamente, debemos traer 
á la memoria los terribles males que ha evitado. 
Consideremos á los pueblos ignorantes, confundidos 
en su misma barbarie, y veremos, que iguales á las 
fieras, solo disfrutan el suelo que pisan, las caver-
nas en que moran, y los insípidos frutos de que 
se alimentan. ¿Qué ciencias, ni qué artes auxilian 
sus deseos, ó socorren sus necesidades? 

Por esto la instrucción de los pueblos fué 
entre los sábios de la antigüedad el primer fin de 
la sociedad y de la legislación. Las primeras ins-
tituciones políticas no tuvieron otro objeto, que el 
de cultivar el espíritu, y formar el corazon de ios 
hombres, como puede verse en las establecidas des-
de Confucio á Zoroastro, y desde Solon hasta Numa 
Pooipiiío. Los fracmcntos de las leyes d e estos, pre-
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sentan máximas admirables de educación, mas bien 
que reglamentos de policia; y siempre dirigieron 
sus miras saludables á engrandecer las almas, y á 
perfeccionar las facultades físicas del cuerpo, para 
arraigar en los Ciudadanos las dos grandes vir tu-
des del valor, como único apoyo de la seguridad 
pública, y del amor al trabajo, como fuente de la 
particular y común felicidad. 

Li instrucción nacional es el punto mas im-

Krtante de un estado, porque sin ella no puede 
gar á la perfección que desea. Esta es una ver-

dad que demuestra la razón, que confirma la his-
toria, y que autoriza el consentimiento unánime 
de las naciones cultas, las quales no perdonan fa-
tiga, diligencia, ni trabajo para introducir en sus 
estados las ciencias y artes útiles. La ignorancia y 
el error son el origen de todos los males de los 
hoínbres, y los mayores enemigos de su felicidad. 
Una nación ignorante es por necesidad débi l , po^ 
bre y obscura, y su primer gefe está destituido 
de poder y de representación, y solo exerce una 
soberanía despota y cruel. 

Si toda nación debe establecer el buen or-
den, esto es, si las partes y ramos del estado de-
ben estar en una armnnia perpetua, sin chocar ni 
confundirse: si debe tener á la vista los deberes de 
la humanidad , o las relaciones recíprocas de los 
ciudadanos, para examinar su condicion y utilidad, 
promoviendo la poblacion, como la primera regla 
de la felicidad de un estado y subministrando máxi-
mas para el fondo de ella; si para la conservación 
de los ciudadanos erige casas de hor fandad , hos-
pitales, y otros establecimientos piadosos, ¡untas de 
sanidad, v precauciones para las enfermedades epi-
démicas: si determina su religion, sus costumbres. 

la comunicación entre las capitales, las ciudades y 
fas provincias; y finalmente, si establece rodos los 
departamentos y leyes que pide |a |jrgentia de los 
negocios, cuya reunión forma e | gobiyrno; nuestro 
código nacional nos iguala con estos beneficos au-
xilios^ á las demás naciones cultas, según la .letra 
y espíritu de todos , y cada uno de sus preceptos 
fundamentales. , ¡ , cbnotr i io j i nji 

Lo convence así la combinación exacta que 
se advierte en todas las pactes y ramos que com-
prende, relativos á la nación en general, á ios de-
beres y relaciones de todo español y ciudadano, al 
establecimiento d e la Monarquía, bajo .la fprma de 
cortes ordinarias, extraordinarias y permanentes, tri-
bunales supremos, diputaciones provinciales, y apun-
tamientos para el gobierno de los pueblos. 

Lo persuaden también las obligaciones que 
se imponen á estos últimos cuerpos, cuyo único 
objeto es el bien ccimun, la tranquilidad, pública, 
el buen orden, y Ja ne t a administración del fon-
do general; cuidar de los hospitales, hospicios, ca-
sas de expeditos, y demás establecimientos de be-
neficencia; promover la agricultura, la industria y 
el comercio, seguu la localidad y cirptinsrancus de 
los pueblos, y quauto les sea útil y . bcnelitpj, for-
mar el censo y la estadística -de las provincias, o' 
la descripción completa de su situación, propieda-
des, temperamentos, caminos, ventajas y demás co-
sas que las pertenecen. 

Y por último , Jo demuestra igualmente Ja 
reforma de los tribunales, y el nuevo sistema ju-
dicial establecido. Admira, como la napion hace de-
pender Ja salud del pueblo de la bondad de las le-
yes que establece: asombra ver los felices medios 
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de que se va le , y las reglas que prescribe, para 
hacerlas justas, al mismo tiempo que útiles y equi-
tativas: transporta considerar constituido el poder 
legislativo, en términos que ofrece siempre el ma-
y o r acierto; y la mas segura estabilidad: resplan-
dece la rectitud y justicia en los otros poderes exe-
cut ivo y judicial: y finalmente, es notoria la lina 
jurisprudencia que adopta para el gobierno de los 
tribunales y jueces: la descripción o numeración de 
sus augustas funciones y graves responsabilidades, 
y el modo de dictar y fexecutar las sentencias, y 
de imponer las penas y los castigos. ¡Podrá de otra 
manera mas cumplida introducirse en el estado el 
buen orden, mantenerse en él la sociedad, y hacer-
se observar las leyes? 

Si atendemos á que la policía de las ciu-
dades es un objeto muy vasto y de mucha impor-
tancia en el estado, y que ella prescribe reglas para 
la seguridad, la limpieza y el buen mercado, que 
los ciudadanos tienen derecho de pretender para la 
conservación de su vida, de su honor y de sus bie-
nes, de donde nace su tranquilidad, y el medio de 
desempeñar sus funciones, oficios y deberes en la 
sociedad, sin obstáculo ni confusión, veremos con 
el mas grato placer cumplidos exactamente en la 
misma Constitución política tan importantes y de-
licados objetos. 1 

A los ayuntamientos toca, según ella, la po-
licía de salubridad y comodidad , asi como el cui-
dado de auxiliar á ios jueces en todo lo que perte-
nezca á ta seguridad de las personas y bienes de 
los vecinos, y á la conservación del orden públi-
co: la construcción y reparación de los caminos, cal-
zadas , puentes y cárceles: la conservación de los 
montes y plantíos del común, y de todas las obras 

públicas: y la formación de las ordenanzas muni-
cipales del pueblo. 

Todo esto que los ayuntamientos deben pro-
mover, es igualmente objeto peculiar de las dipu-
taciones provinciales, á las quales toca la creación 
de aquellos cuerpos, sobre cuyas operaciones y mi-
nisterios deben velar con suma diligencia y efica-
cia para el mejor establecimiento de una policia útil , 
còmoda y decorosa, y para su mayor - perfección, 
en quanto á las obras nuevas y antiguas, que sea 
necesario hacer ó reedificar. 

Si la política de una nación debe ver como 
un requisito esencial el florecimiento, y ia opulen-
cia del estado y de sus miembros, asi como los 
medios mas eficaces para conseguirla: si debe ave-
riguar y descubrir en qué consiste aquella propia-
mente , tratando de la agricultura y produciones 
del País, en los tres reynos de la naturaleza, del 
comercio, letras de cambio, obligaciones, bancos y 
-fondos públicos: de los metales preciosos y su amo-
nedación, baxo las leyes de ia proporcion. y la exac-
ti tud: de la industria, fábricas v toda labor de ma-
nos: de la navegación mercantil, habilitación de puer-
tos, salida de los efectos nacionales, restricción de 
los extrangeros : de las contribuciones o subsidios, 
para el mantenimiento del estado : del departamento 
de hacienda, y de su arreglo y utilidad, para to-
das estas grandes cosas ministran apoyo, materia y 
a rb i t r io , nuestras leyes fundamentales, en quanto 
ttatan de las contribuciones que ha de establecer-
se: de su repartimiento, cobro, é inversión: de la 
tesorería general de ia nación: de las particula-
res de las provincias: del método y economía de 
estas: de sus cuentas y demás concerniente á este • 



importante; ramo: de las facultades de las cortes so-
bre fixar los gastos de la administración pública: 
disponer lo conveniente para la conservación y en-
ajenación de los bienes nacionales: determinar el 
va lor , .peso, ley, t i p o , ' y denominación de las mo-
nedas: adoptar el 'sistema opor tuno sobre pesos y 
medidas: promover toda especie de industr ia : re-
mover los obstáculos que la entorpezcan, y apro-
bar los tratados -de comercio. 

Y s i ' p a n ¡qup un estado sea formidable, ade-
más de sus recursos pecuniarios, es necesario que 
tenga tuerzas reales, esto es, exército y marina: que 
la grandeza proporcional de ambos ramos se deter-
mine, según la extensión, y la opulencia respecti-
va del estado: que se dicten reglas para la forma-
ción del exército y su mantenimiento: para- la de 
las fuerzas navales.- para la construcción de baxe-
les: para los arzenales, hospitales militares, y de la 
marina: y para infinidad de objetos, relativos á esta 
materia, nuestra sabia Constitución ocurre oportu-
namente al lleno de estas necesidades, disponien-
do que las Cortes lixen todos los años, á propues-
ta del Rey, las fuerzas de tierra y mar, ya en tiem-
po de guerra, ó en el de paz: que den ordenan-
zas al exército; armada y milicia nacional, en to-
dos los ramos que la consti tuyen. 

Llena igualmente los mismos objetos, man-
dando que el Rey declare la gue r r a , ratifique la 
paz, mande los exércitos, nombre generales y dis-
ponga de la fuerza a rmada , distribuyéndola como 
mas convenga. Y finalmente, llena fines tan intere-
santes con el establecimiento de las leyes o reglas, 

•para la ordenación de las tropas de continuo ser-
vicio, lo mismo que para las milicias nacionales. 

Nunca pondría fin á mi discurso, si inten. 

tase indicar siquiera las infinitas especies políticas, 
públicas y de buen orden, que la Constitución ro-
ca y establece fundamentalmente, va con relación 
á su gobierno, y ya con respeto aí de otras nacio-
nes o estados vecinos, o distantes, amigos o ene-
migos. Me bastará decir, que en la generalidad d e 
todos sus artículos, prescribe reglas útiles, indican-
do unas, y expresando otras, para la conducta po-
lítica de los reyes, y sus empeños recíprocos: para 
1: formación del consejo: para la elección de m i ' 
nistros: para el ordenamiento de negocios extrange-
ros: para los tratados, y alianzas en ' particular: para 
los de guerra y paz: y últimamente, para el esta-
blecimiento de otras muchas cosas de esta especie, 
relativas á la situacio-i exterior de los cuerpos po-
líticos. ¿Y no descubrís, señores, en este asombro-
so plan de reforma la mas bella ocasion para que 
la gloriosa nación española recobre dentro de poeo 
tiempo las enormes pérdidas que ha tenido en su 
constitución política desde que la arbitrariedad usur-
po sus derechos? 

¿No resalta hoy, por las difíciles circunstan-
cias en que ha establecido esas mismas leyes fun-
damentales que admiramos , aquel valor heroyco 
que desde tiempos m u y remotos la tenia ya decla-
rada por invencible y formidable, á contesion de 
las mismas legiones romanas, en Sagunto, N t i n u n . 
cia y Cantabria? 

Yo veo en ese breve codigo añadidas á la 
unidad de un monarca, otras unidades consiguien-
tes y necesarias; esto es , una nación que sobera-
namente manda: una sola pátria que anima y entu-
siasma: una sola ley que á todos liga, y de que 
únicamente penden los ciudadanos: y una sola re-
ligión que á todos impone dúlcementc sus deberes 



naturales y piadosos. Me Iisongeo de que obser-
vadas religiosamente tan útiles y sabias leyes, res-
plandecerá la justicia y el buen orden.- brillarán los 
premios del mér i to , y resonarán los castigos del 
de l i to , que son los dos polos del gobierno •• que 
rebozará la abundancia, se extinguirá la miser ia , 
cesará la necesidad, se desterrará la decidía, se pros-
cribirá la ignorancia, se ilustrará la nación toda , 
y se depondrán ideas extraviadas, errores y preo-
cupaciones. 

Me prometo que el cumplimiento fe l iz , y 
execucion exacta de máximas tan importantes, in-
troducirá el buen gus to , hará florecer la literatu-
ra, reformará los estudios, perfeccionará la educa-
ción, y enseñará las ciencias y bellas artes de un 
m o d o mas b reve , mas metódico y mas titil .• y 
tengo por indefectible que con ellas se abomina-
rá la v i leza , la adulación y la baxeza de ánimo, 
vicios que tanto han disminuido la energía nacio-
nal, y que son tan opuestos á la religión, á la sa-
na polít ica, á la filosofia natural , al honor , á la 
hombria de bien , á la elevación, y á la nobleza 
del ánimo español. 

S í , espero justamente que cesará el desma-
y o general: que se recobrará el aliento: que se le-
vantará el espíritu, y que se pensará, hablará y es-
cribirá con aquella libertad é ingenuidad cristiana 
con que hablaron los Pablos, los" Gerónimos y los 
Bernardos, y con la que los Ximenez, y otros ilus-
tres españoles hablaron á los reyes católicos, y prin-
cipalmente al emperador Cárlós V. Ya serán esti-
mados y distinguidos los hombres de bien, que en 
los tiempos de corrupción y decadencia, no podian 
hacer llegar al trono una infinidad de verdades in-
teresantes á la nación. Reynará ya la polí t ica, y 
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se hará todo género de establecimientos útiles, en 
ambos mundos: cesarán los tributos, las gabelas y 
las contribuciones arbitrarias; y por último, volve-
rá á ver esta triste y afligida nación aquellos días 
felices en que supo aventajar á todas las demás. 

N o hay que dudar lo , por mas que parez-
can demasiado lisongeras mis esperanzas, á vista de 
la embarazosa multitud de objetos importantísimos, 
^ue manifiestan nuestras leyes constitucionales; unos 
a los otrus se dan la mano recíprocamente, ó di-
ré mejor, los unos son medios, para la execucion 
de los otros. Puestos en acción, ellos mismos se ayu-
darán , se adelantarán y darán de sí propios fon-
dos. medios y fomentos; y de todos juntos resul-
tarán la opulencia de la nación, la restauración de 
España , la grandeza de la monarquía, la riqueza 
del erario, la felidad pública, y la inmortal gloria 
del congreso nacional. 

Y si tan magníficos y señalados bienes nos 
promete el dulce exercicio de las máximas funda-
mentales que acabo de indicar, ya podré exponer 
por conclusión » q u e la gloria y engrandecimien-
» t o de la nación española, y el bien estar de los 
»ciudadanos que la componen, depende única y to-
»ta lmente de que ellas se cumplan con religiosa 
»exacti tud.» 

Españoles de ambos hemisferios, ved aquí 
vuestro principal deber : observadlo constantemen-
te, apoyando vuestra felicidad, vuestra fraternidad, 

vuestra unión, en su mas exacto cumplimiento, 
elices nosotros, una y mil veces, si nos promete-

mos tan delicioso y sublime fin, reconociendo en 
nuestra sábía constitución el bien inestimable de 
nuestra regeneración política. Demasiado sabemos 
el desconcierto lastimoso del anterior sistema, y las 
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funestas consecuencias de ruina y desolación en que 
nos ha sumergido. Es yá t iempo de que el impe-
rio de la razón tr iunfe de las pasiones, y que con-
ducidos todos por ideas justas , arregladas y libe-
rales, manden los unos, y obedezcan los otros, con 
uniformidad y concordia, guardando el orden es-
tablecido. Consagremos nuestro amor patriótico al 
bien general, por medio de la exScta observancia 
de las leyes constitucionales, para que suceda la 
paz, la alegría y el consuelo, á estos dias tristes, 
de confusion y escándalo que la afligida humani-
dad mira con tanto horror y abominación. 

Solidemos el grande edificio que ha levanta-
d o el congreso nacional, y perfeccionemos con nues-
tra sumisión y respeto, la obra máxima de nues-
tra feliz restauración. Proporcionemos á nuestros 
hijos la firmeza de una sociedad perfecta en que 
todo sea abundancia y felicidad. Recordemos que 
la publicación de este código sagrado, en que es-
tan escritos nuestros imprescriptibles derechos, nos 
prepara en su observancia nuestros futuros desti-
nos, y que asi como nos haremos acreedores á las 
bendiciones del ci i lo, si nos esforzamos á cumplir-
lo, asi nos atraeremos en el caso contrario la mal-
dición y el odio de las generaciones venideras. 

Concluyamos, pues," con decir , que ya que 
en nuestros dias venturosos ha aparecido sobre el 
hor izonte político de nuestra amada nación la her-
mosa aurora que pronostica la felicidad pública, es 
m u y justo que unamos nuestros votos con los de 
nuestra posteridad, para aplaudir al congreso de las 
cortes extraordinarias , que resti tuyó á" la España 
á los tiempos memorables de su antigua grandeza, 
explendor y poder io , y en los qnales todos los 
pueblos del globo la tributaron todo su acatamien-

to. Es también debido que celebremos digna men. 
te el extraordinario, aunque pe r otra parte desgra-
ciado acontecimiento, que ha hecho renacer glorio-
samente los siglos de la libertad de que gozaron 
nuestros mayores, y que comenzemos desde esta épo-
ca lisongera á recoger el fruto de los afanes del 
congreso nacional, baxo las influencias de nuestra sa-
bia y liberal Constitución. 

Ella, que como una luciente antorcha, ilu-
mina hasta los ángulos mas retirados del territorio 
nacional, llamará la atención de aquellos hermanos 
nuestros que en este desgraciado rcyno han aban-
donado nuestra tierna compañía. América, desven-
turada América, alégrate yá, porque á la vista con-
soladora de nuestra Constitución vá á desaparecer la 
nube tempestuosa que lanzó el rayo de la desola-
ción: sí, se deshará, como el sol desbarata las que 
forman las exhalaciones terrestres. Esta porcion de sus 
hijos, que dirigidos por el genio de la discordia ha 
hecho retumbar él estallido horrizono del cañón, 
que empuñó el sable y la lanza contra sus her-
manos, parientes, amigos y paisanos: destrozó la 
agricultura, la minería, la industria: paralizó el co-
mercio: Obstruyo 'él manantial de la abundancia, ha-
ciendo estéril el suelo privilegiado por la natura-
leza: auyento las vir tudes santas de la p a z , y la 
fraternidad::: Pero ; á donde me conduce mi exi l -
iada imaginación? Qué ¡deberé yo continuar la re-
lación tristísima de las desgracias acaecidas en 
este suelo delicioso, en los momentos en que re-
cuerdo la bondad con qué la nación solicita el bien 
común de todos sus individuos? N ó , porouc esto 
seria confundir la alegria con el llanto, >• el placer 
con el dolor. 



No, amada pàtria mia, cesen tus lágrimas: en-
juga tus hermosos ojos: respira la aura apasible del 
consuelo: aliente tu pecho fatigado, pues el cielo te 
depara el remedio mas oportuno para que cesen los 
males terribles que te devoran: toma en tu diestra 
poderosa el codigo Constitucional, y d i á nuestros 
hermanos: aquí teneis el libro de vuestra felicidad:* 
ya sois partes integrantes de la grande nación, que 
entonces es mas admirable mientras son mayores sus 
riesgos: ya la arbitrariedad v el despotismo no ha-
bitan en este suelo: la justicia y la paz lixaron 
en el su solio. Sois hombres libres que no gemis 
encorbados baxo el y u g o del poder ministerial: le-
yes justas, moderadas y titiles van á decidir vues-
tras q¡¡estiones: escuchad á las Co'rtcs que en la pro-
clama de 28 de Agosto de 812, os dicen como á 
todas los demás españoles „el ingenio y la aplica-
•icion libres de las trabas que hasta aquí habian. 
»»encadenado el entendimiento, y puesto violentas 
»1 restricciones a! sagrado derecho de comunicai las 
»> ¡deas y los pensamientos , os harán virtuosos é 
»> ¡lustrados." 

Tenéis en el mas amado y digno de los Mo-
narcas el siempre grande FERNANDO" VII. un padre 
que os aprecia como á sus tiernos hijos. Teneis en 
el congreso soberano de las Cortes la representación 
nacional, que es el argos que vela sin ccsár por la 
conservación de nuestros justos derechos: teñáis en 
el reyno un gefe que reúne todas las virtudes que f o r -
man á los héroes el exemo. sr. Y ¡rey D . Felix Ma-
ría Calleja, que ha jurado solemne y públicamen-
te guardar la Constitución, y hacer se obedezca y 
cumpla en todas sus partes: sabéis su exactitud y 
que es inflexible en realizar las disposiciones sobe-
ranas, y por ultimo, lo debeis suponer penetrado de 

s o 
los sentimientos J s l , gppgresq de, I » , Co'rtes, qnan-
do en 1.11 misma rn-cianw. nos exhorta1 á que descou-
hemos de los que «A, " B l f t J e .pr jc . i lo dicen que 
en las revoluciones no d c ^ n ¡.* estados gobernar-
se por leyes esquías a que'i.no deníoi oídos á los 
que. se .lamentan ,de l a s , r ea rmas , copio, intempesti-
P i í i i r a t e : « , ^ ' f i . v g u a g « 
de aquellos que intentan persuadir que la extuicloa 
de los enemigos depende solamente Íte'medíd'as mi-
litares, oponiendo á los unos y á los otros que el 
orden y el sistema son e l .único medio de evitar 
el despotismo y la anarqóía; y que la reforma de 
los abusos nunca es mas urgente que en medio de 
la lucha y desconcierto, que ellos mismos han pro-
movido. Venid, pues, arrojaos en los brazos de un 
padre que olvidando todo lo pasado, os demostrará 
toda la ternura de su corazon. Dadme este dia d e 
consuelo, el que demarcaré en mis fastos, como uno 
de ios mas fe; iices. Númenes tutelares á quienes está 
confiada mi custodia, recabad del Altísimo haga efec-
tivos mis deseos para que vuelvan sobre este hemis-
ferio los dias alegres que hicieron mis delicias. Im-
plorad para la Academia de derecho español y pú-
blico los auxiüos que necesita para llevar adelante 
sus patrióticos afanes, pues al mismo tiempo que ilus-
tra a la juventud del modo mas útil, la entusiasma 
en el amor sagrado nacional, luciéndola percibir el 
espíritu importantísimo de la Constitución, en cum-
plimiento de lo que la misma ordena: cuidad de su 
sábio director el ¡limo. sr. 1). Manuel de la Bode-
ga en el viage terrestre y marí t imo que vá á em-
prender para ocupar el asiento que en el santuario 
de la justicia le ha destinado la Nación, en premio 
de sus distinguidos servicios. Haced que pueda de-
cu- al llegar á la hermosa ciudad de Hércules: ceso 



la -tempestad que destrozaba la nueva España; la dis-
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colegial en el d e S . I ldefonso d e esta C a p i t a l , 

a b o g a d o d e la A u d i e n c i a , i nd iv iduo d e su ilus-

t r e colegio, en él conciliario y s inodal reelecto, 

r eg idor honorar io , t ambién reelecto, y sindico d e l 

c o m ú n del a n t i g u o A y u n t a m i e n t o , vocal d e la 

J u n t a d e c a r i d a d , su secretario que fué , y d e 

la J u n t a super ior ext inguida d e vacunación del 

r e y n o , académico voluntar io y fiscal reelecto d e 

la A c a d e m i a , y secretario d e la comision n o m -

b r a d a p o r el s u p r e m o C o n s e j o de Regenc ia , para 

averiguar el es tado político d e los indios 

d e N u e v a España . 



la -tempestad que destrozaba la nueva España; la dis-
cordia "se precipi to en el abismo, y l a ' p a z y la uriion 
¿fe apresura« en' ' i 'epJneY fós daños que prigitio. l a s 
Virtudes, l is dichas, y las 'gracias que la habían des-
amparado , asiisraífás cbn el horr ib le aspecto de la 
desolación, volv ieron otra v e z acompañadas d e la 
abundancia y d e ' l a r iqueza para servir á la justicia 
y á la •felicidad. ' 

ü 

I r » 

I 

ta 
jrnp.loü i b t t sqab w i l a f - t n ¡ w v.> 
T « f i n r »«•' obn>ÍR«io . i a t s i ü 

D I X E . ab Kbs j aa i L ' I 
al» o{b3f« na s u p si.r.- 'jio -in ra «»• 

prdrlm ío l l s Wip , o w i > n 0 5 « b -

!>• la 
; J O ! 

'I , . 
i: j st» íosi. !<! ?iA i ' 
J Í T T ! 0 , T - - : FO R.LTN 

orui oítioj» »i-jiiH 
¿;-:> Í i d i í u p ••> .1 
- 3 Ä t s í í órrti-i! /'. 

r. flaut 

-aq 
a u n 
-ai»Ii ' l:p tAIHI! I ' 
i.tn '.-in- i J i 
í a ' l i d i I .M. 
•ir. i 5 n> yii^-i'i 
uc i b t s ü u a -cti 
-ifcoli t ! ab lau 
• i r3 i uv 
ehe", the« la r-: 
«jimáiq ..a , n - . 

r a , 1 .b ißa"/ .ou ' i ' 
I . ! i •:!.. i t i >lf> snp a w t f 
v , 3 i ) -.L n u n « - d i ' - o j 
j iu n.iualy .i la tOÜMQOa 
n a i w ' m t j . t f . ü i ' l >-m «i4 i b 
bi.'j'i:j-.l .nit.c-'z ¿ "m i.btrtnoa 

inil> L ,£q t'-l) ¿im ?0'J .1 
ai 'p ívipals o i i : l 

-3Á O. \> • . I • • I ..A L-.i: b l i o l q 
c-itt ,.-. . - J I »Up w i ü í M « o ! <>'JI:D. 

Vrroi -rri lab bofrfsvirj r.l r 
• •! .Vitola«-- fafe"- St tc f f l s la n» 

t ! a b ortiUhin.'Ha.'ü.ii •-;> 
:> '.mzira i ' ol vo ( • • . ; !nn? i 
' . 0 .1? .on i ía •wivi t tb oi<;ia 

U b s r a ' r STIITO» t - ,-iv la r.-. xa 

itATugnitilli -u» a b 
S Í S J RABIÁISFÍ a b U B U B I - O C P Í : v. i. IE„AU ' ' •> 
•ab t i . - ¡ : ••-» b s s e l í 

A R E N G A D E R E P L I C A 

Q U E D E O R D E N D E L A A C A D E M I A 

DE DERECHO ESPAÑOL, 

PUBLICO Y PRIVADO, 

D I X O 

EL LICENCIADO 

DON JUAN FRANCISCO DE AZCARATE. 

colegial en el d e S . I ldefonso d e esta C a p i t a l , 

a b o g a d o d e la A u d i e n c i a , i nd iv iduo d e su ilus-

t r e colegio, en él conciliario y s inodal reelecto, 

r eg idor honorar io , t ambién reelecto, y sindico d e l 

c o m ú n del a n t i g u o A y u n t a m i e n t o , vocal d e la 

J u n t a d e c a r i d a d , su secretario que fué , y d e 

la J u n t a super ior ext inguida d e vacunación del 

r e y n o , académico voluntar io y fiscal reelecto d e 

la A c a d e m i a , y secretario d e la comision n o m -

b r a d a p o r el s u p r e m o C o n s e j o de Regenc ia , para 

averiguar el es tado político d e los indios 

d e N u e v a España . 
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E X C M O . S E Ñ O R . 

C ^ u e en los momentos de la decadencia de las 
naciones se presenten genios sublimes, que las li-
berten de las desgracias con su sabiduría, con su 
consejo, o con su valor, aunque es empresa m u y 
grave, se vé repetida en la historia: mas que en 
los mismos instantes de la fatalidad todos sus in-
dividuos se conviertan en héroes, acometan haza-
ñas, prodigiosas, y se constituyan superiores á los 
peligros, estaba reservado para la española, siem-
pre grande, siempre magnánima, y siempre gene-
rosa. 

Abatida por un gobierno arbi trar io, por la 
disolución y la codicia; vendida de antemano á 
su antigua rival y limítrofe; despojada de sus va-
lientes tropas; sin marina, sin numerario, y ani-

^
jilada con las continuas guerras que sostuvo, y 

que entonces mantenía con la comerciante Al-
bion; asemejaba al enfermo, que no pudiendo resis-
tir la gravedad de los males, ya sin aliento, cada 
minuto lo conceptúa el Ííltimo de su existencia. 

La esperanza única que la confortaba, era 
la exaltación de su amado rey FHRNANDO v i l . co-
locado en el t rono por la espontanea renuncia de 
su padre ; y aunque suficiente para restablecerla 
en pocos dias á los antiguos de su gloria, desapa-
reció' en el momento en que el pérfido usurpa-
dor de la herencia de Clodoveo se apoderó de su 



real persona, con los mismos ardides con que el astuto 
Cinon introduxo en Troya los esquadrones griegos. 

¡ A H ! ¡ F E R N A N D O ! e l a m a b l e F E R N A N D O , e l 
gefe supremo y bondadoso de los pueblos de la 
fértil Hesperia, y de la región del oro y de la 
plata, es presa del tirano Francés, como la palo-
ma inocente del fiero gavilán! Esta voz que re-
tumba por la cima de los Pir ineos , se propaga 
con U velocidad con qüe la vista percibe los ob-
jetos, por el Moncayo, el Monserrat, los Montes 
d e Oca , la Sierra-morena, la áspera Alpujarra, y 
todo se pone en movimiento. Las provincias se 
adunan: sus moradores unos á otros se excitan á 
la venganza: toman las armas, forman exércitos, 
y marchan á combatir á los ingratos huéspedes que 
les robaron el mayor tesoro en su sagrada perso-
na: las acciones y reencuentros son continuados: 
las desgracias no amortiguan el valor; y antes bien 
las pérdidas proporcionan motivos para su mayor 
fomento. Crece el corage; y soldados visoños mal arma-
dos, y casi desnudos, triunfan repetidas veces de las 
falangesnumerosasqueesclavizaron la Italia,laPrusia 
y la Alemania, en Marengo, en Jena y Austerlitz. 

Corre el eco de la infausta noticia por el 
al to pico de Tenerife , trasciende al de Orizava, al 
Popatepec ( • ) , por la Sierra Madre continúa 
hasta las extensas tierras del Nordueste; y por el 
I s thmo de Panama resuena en el inmenso Chim-
b o r a z o , y sigue por los Andes al país incógnito 
d e los Patagones. ¡Qué escena tan amorosa presen-
taron ambas Américas! Aunque sus pueblos no ten-
gan la dicha de conocer al joven Rey , lo aman 
con amor tan ardiente como el de los felices que 

<*) Volcan Jr furra muy 1 W & I 1 í la i-uiad dr la Puebla 
«í "i An¡,!n rn Ota N. E. 

lograron su presencia: prorrumpen en el llanto nías 
sincero: desean tener parre en las acciones mar-
ciales: se los impide la inmensidau del Occéano; 
pero no el presentar sus tesoros y prepararse para 
defender con las vidas sus respectivos territorios. 
Dilatad, ó españoles de ambos hemisferios, vuestros 
magnánimos pechos, y congratulaos t rayendo á la 
memoria vuestra jurada fidelidad, porque así habéis 
demostrado, que juntas todas las fuerzas déla Europa, 
no podrán destronar á un Príncipe ran amado de los 
pueblos que dirije, ni dexará de ser libre la nación 
que sab» obrar prodigios para conservar su unidad. 

Todas estas proezas gloriosísimas fueron el 
cimiento de la mayor que admira el universo. ¡Que 
no pueda yo presentar en un solo punto de vis-
ta la noble audacia con que quiso la nación supe-
rarse á sí misma con otra idea mas grandiosa, mas 
magnífica y mas sublime, que quantas cxecutó des-
pués de doce siglos! Para hacerse mas terrible á 
su vil opresor, organizar su gobierno, reparar sus 
pérdidas anter iores , reasumir su antiguo esplen-
dor , y libertarse para siempre de las horribles gar-
ras de la arbitrariedad , reúne la sabiduría y el 
consejo, Ja prudencia y I3 imparcialidad en las 
Cortes generales extraordinarias que convoca , y 
en el momento los pueblos respiran. ¡Españoles! 
vosotros elegisteis á los depositarios de v u e r r a 
conf ianza: ellos manifestaron vuestros sentimien-
tos, sin tener embarazos que vencer para explicar-
los: reunidos en la augusta asamblea los represen-
tantes del Septentrión y Medio-dia, los del Or ien -
te y Poniente, hicieron ver, que aunque de pro-
vincias diversas en climas, en usos y costumbres, 
y aun en dialectos, su voluntad era una, y una 
su voz para promover el bien nacional. 



Se abren las sesiones; públicamente se dis-
cuten las materias; la sabiduría se admira realza-
da por la elocuencia; el magestuoso aspecto de la 
justicia se hace visible á todos; el patriotismo se 
insinúa con la energía poderosa de que es suscep-
tible; una nueva luz ilumina el grande territorio 
nacional; por ella los españoles conocen sus de-
rechos, ansian por que se realizen, y que su li-
bertad quede asegurada para siempre con leyes jus-
tas, moderadas y útiles. N o dudan conseguirlo ai 
ver el entusiasmo de los representantes de las pro-
vincias, y el fuego sagrado <¡uc anima sus discur-
sos: las Cortes se hacen acreedoras á la admira-
ción común y al presentar á la nación el código 
de las leyes fundamentales, miran cumplidos sus 
justísimos deseos. Se publicó la Constitución. ¡Ven-
turosas Españas! ya sois libres. N o temáis los em-
bates de las furiosas olas del despotismo. L a Cons-
titución es la áncora de vuestra libertad y de vues-
t ro bien: floreceréis, vuetros aumentos se acrecen-
tarán d e dia en dia con la rapidez del relámpa-
go, y ella será el iris apacible , que serene las bor-
rascas civiles, y la que os restituye en toda su ple-
nitud los derechos preciosísimos que son propios 
del hombre en todo tiempo y lugar. 

Sí, la Constitución es el punto de la uni-
dad nacional, el centro en donde terminan todas 
las líneas que se tiren desde la circunferencia del 
círculo político para su mejor gobierno, y el fun-
damento único del orden y del poder. La Cons-
titución, conservando y fomentando esta u n i d a d , 
estrechó con el lazo mas dulce y permanente i 
ambas Españas Cayeron deshechas las inmensas bar-
reras de la distancia y el Occe'ano. La Consti tu-
ción comprehende las máximas liberales que lle-

van invivita la magia encantadora, con que de am-
bas, forma una sola familia, un solo pueblo, una 
sola tribu, y por las quales ya logra corran uni-
dos el Taxo con el Marañon , el Orinoco con el 
E b r o , el Betis con el L e r m a , el Biobio con el 
Guadiana, y el Darro con el Colorado. La Conti tu-
cion á todos los pueblos t iene presentes, y en un 
mismo punto mira reunidas á Burgos, Toledo, Se-
villa, Pamplona, Zaragoza y Valencia, como á Mé-
xico, Lima, el Cuzco, Buenosayres y Dúrango. 

Desaparecieron los nombres de americanos 
y europeos, todos somos españoles, hombres libres 

Íobernados por leyes justas, moderadas y sabias, 
.a vir tud, la ilustración, el valor y el méri to, es 

el único patrimonio que nos hará apreciables; y 
sin él incidiréinos en el oprobio universal. Esta 
es la nación, desde tan glorioso m o m e n t o , y las 
primicias de tanto bien las ha recogido en los cam-
pos de Salamanca, en donde d io el estallido el 
rayo del valor nacional, que deshizo úl t imamente 
las huestes que amenazaban su ruina y exterminio. 
¿Y todas_ estas proezas sublimes, practicadas por 
los españoles en los momentos difíciles de la 
mas terrible crisis política, no los consti tuye hé-
roes? 

Metamorfosis tan asombrosa es la que jus-
tamente aplaude esta ¡lustre Academia, dando gra-
cias al soberano Congreso de las Cortes extraor-
dinarias, por haber dictado esa Constitución sábia, 
justa y benigna , fundada en los fueros , usos y 
costumbres sancionados por la mas remota y ve-
nerable antigüedad, como con delicadeza ha 
demostrado el orador, deseosa de que conociendo 
todos, verdades tan importantes , unamos nuestros 
ro tos á los suyos, y tomemos parte en su grati-



fl£ . . . . „ . . . . tud y reconocimiento. Es conforme á la razón, por 
que siendo la Constitución el hecho memorable que 
aplaudirán eternamente las españas, como la épo-
ca portentosa de su felicidad, las Cortes extraor-
dinarias d ic tándola , r.os subministran motivos á 
los actuales españoles, para que agradecidos, reco-
nozcamos tanto bien, y 4 la voz de la posteridad, 
materia para el mas vas to , delicado y extraordi-
nario elogio. 

¿Y ha de ser la mia la qne sirva como de 
un graduado Telescopio para observar si tiene man-
chas este hermoso luminar; y o , que como todos, 
confieso tu perfección, su utilidad y conveniencia? 
Pero si en desempeño del mandato de esta sábia 
Academia debo exponer alguna objecion, lo exe-
cutaré obediente , aunque ella será como el fuego, 
que dá mas tersura y brillo á los metales. 

A la primera vista parece, que ese co'digo 
justo y equitat ivo para con todos, dexó de serlo 
para con el primer español, que es el R e y . Los 
que lo han sido de la España, con arreglo á su pri-
mitiva Consti tución, exercieron los tres poderes, le-
gislativo, executivo y judicial. Regístrense los fas-
tos nacionales, y se encontrarán tantos datos, quan-
tos son los sucesos memorables que presentan. Los 
R e y e s dictaban las leves, accediendo, ó no, á las 
peticiones de las Cortes.- ¡as sancionaban, y las re-
vocaban quando era conveniente. 

Si les proponían los negocios graves y ar-
duos, era por via de consulta, y solo para escu-
char su dictamen: el convocarlas dependía de su 
voluntad, sin que la nación pudiera executarlo d e 
por sí, y el tener voto en ellas, era regalía pro-
pia de la magestad, que lo concedía á su placer, ó 
i los reynos, ó á las ciudades, ó a los grandes. 

Declaraban la paz ó la guerra, y para lo 
segundo, el reyno consultaba y proponía los me-
dios mejores para soportar los gastos. Conferian 
toda clase de empleos eclesiásticos, políticos y.mi-
litares: honras y preeminencias para premiar tan-
to al mérito como á la v i r tud ; y elevaron al 
rango mas sublime á las personas que hadaron 
dignas. 

El R e y nombraba los jueces, con propues-
ta ó sin ella, erigía tribunales, dictaba sus regla-
mentos, se avocaba el conocimiento de los nego-
cios, mandaba reveerlo«, aun quando ya por la exe-
cutoria habían recibido la última sanción, y la 
justicia se administraba á su nombre Las Cortes 
nivelaban por eiras reglas siis'peticirtties y consul-
tas, lo que denota, cbpocian m) excederse el prín-
cipe de las leyes fundamentales, que lo l'aman el 
corazón y la alma del reyno, porque todo depen-
día y tomaba Ser de su voluntad. 

De este modo 'procedieron reyes tan patrio« 
tas como los 'l 'elayos, los Bermudos, los Alfonsos; 
los Fernandos, los En r iquez , y hasta un Cárlos 
I I I ; y esto executaron las Cortes siempre zelosas 
de los fueros y bien nacional, desde las primiti-
vas de que : hay memoria éft los-croniiíanes mas 
ántiguos, hasta las últimas celebradas por el señor 
Felipe IV. en el año de 1 6 é j . - • ¡ J ' i ' •'! .-

Con el pleno exercicio de tales facultades 
ascendió al t rono el señor don FERNANDO VIL: con 
ellas lo reconoció y juró, la , nación por su rey; y 
por lo propio de las iHniwiíiones que con respec-
to á su autoridad establece la Constitución , má-
nan diversas consecuencias La primera, que lo des-
poja de los derechos legítimos que le competen 



por razón de su alta dignidad, con arreglo á las 
antiguas leyes fundamentales. L a segunda, que la 
Constitución contraviene al contenido del p r e l i -
minar que asienta, en el que expone, que esas mis-
mas acompañadas de. las oportunas providencias y 
precauciones que aseguren de un modo estable y 
permanente su entero cumplimiento, podrán llenar 
del modo debido el grande objeto de promover la glo-
ria, la prosperidad y el bien de toda la nación, 
pues, se. mira, qu<e las que añade , innovan y tras-
tornan las antiguas. La tercera, que la innovación 
la executó sin que los representantes de las pro-
vincias tuvieran el poder especial necesario; por 
que si las Cortes posteriores, después de los ocho 
años que establece el arr. 375, para inmutar en al-
go la Constitución,, necesitan que los diputados 
presenten poder especial de las provincias para ese 
objeto, y que se practiquen las demás diligencias 
que propone desde el 376,hasta el 384, para re-
fataiar las leyes fundamentales antiguas' , eran 
precisos los mismos requisitos, y su falta es súma-
nteme notable. Todo presenta que la Constitución 
110 puede hacer feliz á la nación, alterando las an-
tiguas leyes fundamentales, que ciertamente la en-
grandecieron, llenaron con su nombre todas las re-
giones, y , radicaron en su territorio por mucho» 
siglos la prosperidad.^. 

D I S E : 

R E S P U E S T A . 

T j i nación española enmedio de las desgracias 
que en diversas épocas la afligieron, procuró con-
servar indemne su unidad, y las airas regalías que 
le competen como pueblo libre Nunca olvidó que 
la soberanía le pertenece esencialmente, y que pue-
de adoptar el orden de gobierno que mas le con-
venga. En el instante en que los Godos expelen 
á lus Romanos de su territorio, elije reyes que la 
d i r i jan , conforme á las disposteiones que en su 
unión dicta en las sagradas asambleas, ó cortes de 
Toledo, determina la paz y la guerra, señala las 
contribuciones y juzga las causas que por su de-
licadeza exigen el conocimiento del primer magis-
trado. La de Cisberto Primado d e las Españas es 
bien sabida. Continuó de esta suerte hasta los in-
faustos reynados de W í t i z a y Rodrigo. Su des-
potismo y disoluciones abrieron la puerta á la fe-
rocidad de los Sarracenos, que la inundaron con 
su número, y la sepultaron en el abismo de la des-
gracia. 

Si en las asperezas de las Asturias y Sor 
brarbe unos quantos españoles valerosos echan los 
primeros cimientos á nuevas monarquías, es usan-
d e de la representación nacional; y los que des-
pucs de elegir al inmortal Pelayo,sobre los escu-
dos, lo proclamaron para sentarlo en el solio de 
León, procedieron en nombre de la nación; y así 
también restablecieron las cortes, en las que el cl& 



ro y la nobleza fueron su voz abreviada, hasta que 
posteriormente se aumento el brazo de los reynos 
y las ciudades. 

E l valor se considero' ento'nces como el es-
calón privilegiado para obtener los mayores e m -
pleos. E l d io principio al poder inmenso de los 
ricos homes, que llegaron á ofuscar la misma dig-
nidad real. ¿Qué males no experimento la nación 
por . su prepotencia: Logran los reyes abatir la; y 
al desplorhirse esta máquina soberbia, embolvió en-
tre sus ruinas el poder de los,ayuntamientos, esos 
cuerpos en quienes se habia confiado anteriormen-
te el contenerla. La nobleza dexó de tener parte 
en las cortes ordinarias, y solo era llamada para 
las extraordinarias en que se juraba y reconocía 
á los príncipes de Asturias. Los reynos y ciuda-
des conservaron una apariencia ineficaz, que fácil-
mente se iludía cotí proveídos enfáticos. 

Entonces descubrió' toda su enorme magni-
tud el coloso de la autoridad real, la que abro-
gándose, á impulsos del poder ministerial, las pree-
minencias de la nación, todo se lo atrajo á sí, in-
vi r t ió el orden antiguo, y estableció el nuevo que 
tuvo por mas conveniente. Sin embargo, enmedio 
d e los esfuerzos impen lidps para borrar aun de la 
memoria de los españoles las ideas santas de la li-
bertad nacional, fué preciso, usar de formulas, que 
ó suponían el consentimiento de la nación , o lo 
exigían para determinadas cosas. Propondré tres 
exemplares que estimo, los mas proporcionados para 
satisfacer el argumento. 

Es el primero, el estilo adoptado en Jas prag-
máticas. En ella se lee la cláusula = >> Y á mayor 
abundamiento,. .por la presente, constituimos, orde-
namos y establecemos esta dicha nuestra carta, y 

todo lo en ella contenido por nuestra pragmática 
sanción, la qual mandamos, y es nuestra "volun-
tad y merced, que tenga tanta fuerza y vigor como 
ley ( i ) fecha y promulgada por cortes, á petición 
de los procuradores de las ciudades y villas de es-
tos nuestros reynos y s e ñ o r i o s . " = 0 esta otra.=„Y 
para la puntual é inviolable observancia de esta 
mi real resolución, en todos mis dominios , se 
acordo' expedir la presente (2) en fuerza de ley 
y pragmática sanción, comu si fuese hecha y pro-
mulgada en cortes."= 

AI paso que presentan, pertenecía á estas 
hacer las leyes, y al R e y sancionarlas, demues-
tran ser ellas mismas el pretexto especioso con que 
se Ies arrancó el cxercicio del poder legislativo, 
aunque confesando residir la soberanía esencial-
mente en la nación, pues de otra suerte ambas 
clausulas serian un conjunto de voces insignifican-
tes. 

E l segundo toma origen de la ley funda-
mental. Ordena, que el R e y al t iempo de su ad-
venimiento al t rono, jure conservar la integridad 
del terr i torio nacional , y los ciudadanos hagan 
lo mismo, sin permitir ( 3 ) su desmembración. E n 
consecuencia prohibieron los (4) reyes, puedan ha-
cerse mercedes de ciudades, villas, pueblos o is-
las, á soberanos y príncipes extrangeros; y para dis-
pensarla á españoles beneméritos á la pát r ia , por 

(1) Ley 20. tit. 10. Vé. 5• de la Recop. de 
Cast. 

(2) Ley 14. tit. i£. lib. id. 
(?) L. 5. tit. i f i . part. 1. 
( 4 ) L. 2. tit. JO. ¡ib. 5 de la recop. de Cast. 



sus servicios y virtudc», declararon (5) ser preci-
so. además del voto del Consejo del R e y , el de 
seis de los procuradores de otras tantas ciudades 
de aquende o allende d e los puertos, llamados 
especialmente para ello, los que juren aconsejarán 
lo mejor. 

Aunque ni de esta manera fuese jus to tras-
pasar los cotos establecidos por la ley fundamen-
tal, es digno de reflexionar, que los reyes no se 
consideraron autorizados suficientemente por sí mis-
mos para conceder semejantes gracias, y por eso 
baxo de la apariencia de ta!es disposiciones, ma-
nifestaron ser la nación quien las executaba en 
su consorcio. 

Es el tercero, la decisión de otra de las Ie-
Í'es mas memorables, ent re las que corren recopi-
adas en las de Castilla. Siempre resistió' la na-

cioii,^ que los beneficios eclesiásticos se concedie-
sen á extrangeros: no bastaron las repetidas pro-
hibiciones que dicto para contener el abuso, y fué 
preciso casar y anular las cartas de na tura leza , 
expedidas en lo anter ior , ordenando generalmen-
te. que todos pudieran resistir el cumplimiento de 
las ordenes que dispusiesen lo contrario. Y o t ro 
si mandamos, dice la ley (ó) , y damos facultad 
á todos, y qualquier nuestros subditos y natura-
les, que sobre esto se puedan oponer y hacer re-
sistencia, pues la total oposicion es sobre la exen-
ción, y honra y guarda de la preeminencia de su 
R e y y de su Pátria. 

Hé aq- í la regla mejor para que el ciuda-

(0 i- 3 y tit. y lib. id. 
( 6 ) L. ¡4. tit. 3. ¡ib. 1. de U Recop. de 

Cast. 

daño pueda calcular el cumplimiento de sus obli-
gaciones. Todo lo que per judique á la preetr.i • 
nencia del R e y y de la Pátria. no debe consen-
tirlo. Pues si esta (acuitad se concibe en cada es-
panol ; qual será la que asista á toda la nación 
para promover su bien, y conservar aquellos de-
rechos que le competen, como un pueblo libre é 
independiente, que tiene toda la proporción nece-
saria para llenar los deberes del fin intelectual que 
reúne a sus individuos en sociedad y recibió ' in-
mediatamente del Eterno? 

Asentados estos pr incipios , la se'rie de los 
tiempos que ya pasaron, debe dividirse en dos 
épocas. La una, la forman aquellos dias ebr iosos 
en que ia nación pudo sin obstáculo establecer le-
yes justas y equitativas para su dirección y go-
bierno; y ellos son en los que nuestros anieceso-
res respiraron la aura apacible de la libertad cu-
yos fragmentos se miran aun esparcidos en díver-
sos de os códigos nacionales. L a segunda, Ja com-
ponen los días caliginosos, en que el poder, con-
trastando su primitiva Constitución, se abrogó las 
lacultades que nunca le fueron concedidas. 

D e todo resultan tres proposiciones eviden-
tes, que minislran la respuesta á las tres consecuen-
cias con que se arguye. La primera, q„e asi como 
la nación en los tiempos de la calamidad que le 
atraio la tiranía del úl t imo de los reyes Godos 
D . Rodrigo, pudo lícitamente en uso de la facul-
tad que tienen las que son libres, alterar su Cons. 
titucion, y convertir la monarquía de electiva en 
hereditaria, en la persona de D o n Pe layo , como 
quieren unos, ó en la de D. Alonso el I o como 
afirman otros, de la propia suerte en las urgentí-
simas que la han afligido, dependió de su querer 
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realizar su antigua Constitución, aboliendo la ar-
bitrariedad y despotismo, para salvarse de los da-
ños que por tantos siglos la han agoviado, con lo 
que 110 infirió' despojo el mas mínimo al Sr. D . 
FERNANDO v i l . , sino que únicamente redujo sus 
facultades á los mismos u s o s . y fueros laudables, 
que juro cumplir y observar quando subid al tro-
no. A lo que se agrega que S. M . , como buen 
español, al mirar la tempestad horrible que ame-
na/aba á la nación, mando' se convocaran las C o r -
tes, y que ellas trataran de promover la felici-
dad cumiin , que fué convenir en que se redu-
jeran á efecto las leyes fundamentales del modo 
mas proporcionado á las circunstancias; y aunque 
su consentimiento no era necesario, por estar obli-
gado en calidad de primer ciudadano á cumplir lo 
que la nación determina, prueba la urgencia suma 
de adoptar este medio, como el tínico de salvar á 
la patria, conservándola libre, independiente, y ha-
cerla prosperar. 

La segunda es, que minifestando las formu-
las referidas, que la soberanía reside esencialmen-
te en la nación, que es el zocato en que descan-
san las leyes fundamentales primitivas, la Consti-
tución no ha hecho mas que reproducir todas las 
demás consecuentes á este principio, y señalar cla-
ramente los límites de los tres poderes, añadiendo 
las precauciones mejores para conservar su libertad, 
poner a á cubierto del despotismo y de los otros 
males que experimento", todas las que en vez d e 
alterarlas, las robustecen y ratifican según asienta 
en el preliminar. Las Co'rtes extraordinarias hicie-
ron lo que el diestro arquitecto, que con los ma-
teriales del edificio destruido, lo repone, dándole 
otra perspectiva, que lo presenta como nuevo, sia 

serlo. E n la Constitución recopilaron todas las le-
yes que se hallaban esparcidas en diversos codigos, 
para que de esta suerte los ciudadanos tengan a la 
vista, y baxo del método mas claro, los derechos sa-
grados de la nación, y los que los ligan con ella, 
y esta es la nueva perspectiva que bendice la es-
pañola y envidian las estrañas. 

La tercera presenta, que no habiendo las Cor-
tes innovado las leyes fundamentales primitivas, si-
no únicamente aclarádolas, según lo exigen las ac-
tuales circunstancias de los tiempos con los nobles 
fines explicados, no fué necesario que los Diputa-
dos de las provincias presentaran el poder especial 
que el art. 376 exige para que pasados los ochos años 
que prefixa' el 375 pueda innovarse alguno de los 
puntos que ordena la Constitución. Para que la ley 
se diga innovada, es necesario se altere su disposi-
ción "en lo principal. Si las leyes fundamentales an-
tiguas, como supone el argumento, y es cierto, h i -
cieron la felicidad nacional por la exactitud con que 
se observaban, no innovándolas la Constitución, y 
sí reproduciendo su tenor , con otras disposicio-
nes muy úiiles, todas harán la felicidad de la mo-
narquía, si se cumplen con puntualidad en losuc-
cesivo, y harán también la de los ciudadanos en lo 
particular. 
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E X C M O . S E Ñ O R . 
t 

- L engo la satisfacción d e poder asegurar ante es-
te brillante y numeroso concurso, que me hallo 
intimamente convencido d e la verdad y la justi-
cia, de la conveniencia y oportunidad de todos y 
cada uno de los artículos que torman la sabia C o r s -
titucion política, que nos han dado las Cortes ge-
nerales y extraordinarias. Constitución que han re-
cibido y jurado los pueblos de la Monarquía con 
un entusiasmo verdaderamente patriótico, manifes-
tando los mas puros y tiernos sentiniienros de ju-
bilo y regocijo, por ver en ella el baluarte de su 
libertad é independencia, la barrera que ha de re-
sistir los ataques de la arbi trar iedad y despotismo, 
y la ancora de la esperanza que ha de salvar la 
Nación, en medio de la furiosa tempestad que ha 
levantado en ambos mundos el mas ambicioso de 
los tiranos. Consti tución, que comprehendiendo en 
breves y enérgicas palabras quanto se puede desear 
para la felicidad de un reyno , ha reanimado, por 
decirlo así, los ya espirantes derechos de la Nación, 
y le ha dado un caracter de grandiosidad y heroís-
mo, que la hace el objeto de la admiración y asom-
bro de todas las Naciones, sin excluir á la oprimi-
da Francia. Constitución, que conservandb intac-
tos los derechos y potestad que legítimamente han 
correspondido, por nuestras leyes antiguas funda-
mentales, á la sagrada é inviolable persona del Rey , 
la ha reducido a los justos limites de que la ha-



b:an sacado, no los mismos monarcas, que siempre 
han sido recios de corazon y de las mejores in-
tenciones, sino la ambición, malicia y despotismo 
de los favoritos, y el ominoso sistema ministerial. 
Constitución, que estableciendo un perfecto equi-
librio entre los tres poderes. Legislativo, Executi-
vo y Judicial, hace que se sirvan mutuamente, que 
cooperen al bien del subdito, que se gobierne por 
leyes sabias y justas: que se executen estas con pun-
tualidad: que se respete el sagrado derecho de pro-
piedad: que los pleitos se abrevien y terminen por 
los magistrados designados por la ley: que el ino-
cente calumniado, y el verdadero delincuente no 
sufran por mas tiempo, que el muy preciso, las ca-
lamidades y horrores de la captura, vindicándose 
el primero, y sufriendo el segundo la pena condig-
na á su delito, sin que su suerte sea mas desgra-
ciada por la demora: que tenga la nación exerci-
tos organizados y bastantes para su quietud y tran-
quilidad interior, y para defenderla de los extra-
ños: que las provincias y los pueblos se gobiernen 
en lo político y econo'mico por los verdaderos pa-
dres de la patria, elegidos 4 su satisfacción: que en 
las contribuciones se guarde la proporcion debida 
á la posibilidad y facultades de los contribuyen-
tes, y se arreglen y distr ibuyan por sus represen-
tantes: que se fomenten y prosperen la ilustración, 
las ciencias, las artes, la agricultura, la industria, 
el comercio, sin otras trabas, que las que por ser 
indispensables, no merecen este nombre: y para de-
cir lo de una vez, que sin caer en los inconvenien-
tes y peligros de la emocracia; sin tocar en los es-
collos y perjuicios que el pueblo resiente en la aris-
tocracia, subsista la mejor forma de gobierno, que 
es la monarquía moderada hereditaria. 

Estos y otros muchos que o m i t o , son los 
bienes que resultarán á la España de su Constitu-
ción: asi lo conocen todos, y asi lo ha demostra-
d o U. en la elocuente oracion, que este sabio y 
numeroso concurso acaba de oír, en que con razo-
nes y argumentos solidos deducidos de la misma 
Constitución, y de los principios generales é in-
controvertibles del derecho público, se ha sosteni-
do que la gloria y engrandecimiento de la nación 
española, y el bien estar de los individuos que la 
componen, depende única y totalmente, de que aque-
lla se cumpla con religiosa exactitud. 

Mas como de la discusión y controversia li-
teraria, ó de la resolución d é l a s objecciones, que 
nunca faltan contra las verdades mas claras y evi-
dentes, resulta la mas intima persuacion de ellas en 
los ánimos, y que se fixen mas firmemente en los 
entendimientos de los hombres; esta ilustre Aca-
demia, dedicada con el mayor empeño i la ilus-
tración de los jóvenes que algún día han de for-
mar la preciosa porcion de la sociedad, de que han 
d e salir diputados para las Cortes, consejeros y se-
cretarios para los reyes, magistrados para los t r i -
bunales, y defensores de los derechos de los ciu-
dadanos, queriendo manifestar al público en este 
exercicio literario su adhesión á la Constitución, y 
su puntual observancia á lo que previene en el ar-
tículo 368, de que se explique y estudie en to. as 
las Universidades y establecimientos literarios; ha 
acordado, que se hagan á U. algunas objecciones, y 
me ha nombrado pata ello, olvidándose de que soy 
el menos instruido y el mas, o' diré' mejor, el úni-
co inepto de sus individuos, porque ni mis talen-
tos demasiado escasos, ni mis cortos conocimientos 
del derecho público, ni mi suma adhesión á la Cons-



tiiucion, me permiten proponer dificultades que me-
rezcan este nomine. 

Sin embargo, para cumplir con el precepto 
que se me ha impuesto, me exforzaré á hacer al-
gunas reflexiones, dirigidas á manifestar, que con la 
observancia de la Constitución, no pueden existir 
la paz, la confraternidad, la obediencia al Sobera-
no, y la uniforme y constante observancia de las 
leyes; requisitos absolutamente indispensables para 
la verdadera gloria y engrandecimiente de la na-
ción española, y para el bien estar de los indivi-
duos que la componen. 

Para demostrarlo, estoy muy lexos de ocur-
rir á hechos y exemplares, cuya calificación no me 
toca, ni aun por vía de argumento, y solo me aten-
fo , y debo atener á la razón, refiriéndome, no á 
a época presente de revolución y de partidos, si-

no á la feliz, que debemos esperar de la bondad 
del Altísimo, quando el R e y legitimo FERNANDO 
v i l . vuelva á su trono, y toda la nación este t ran-
quila y libre de guerras intestinas; entonces, digo, 
que la Constitución ha de ser un semillero de dis-
cordias, un germen funestamente fecundo de divi-
siones, disturbios y partidos, que es muy verosí-
mil precipiten á la ración en el mayor de los ma-
les. que es la guerra civil, y la condc-zcan á su to-
tal ruina y exterminio; y que aun quando asi no 
se verifique , la Constitución es un motivo pa-
ra que las leyes ni subsisran, ni se observen, que 
es otro mal de la mayor consideración. 

Sería demasiado difuso, y molestaría :í este 
respetable concurso, si tomase, o quisiese deducir las 
razones en que apoyo mi ohjeccion, de todos los 
principios que establece la Constitución y provi-
dencias adoptadas para lo succesivo, y asi me ce-

ñiré solamente á la Soberanía nacional, y á la ce-
lebración anual de Cortes, sancionada aquella en 
el artículo y ésta en el 104. 

Nadie podrá negar, que el punto de la So-
beranía del pueblo, no es una de aquellas verdades 
políticas, claras y decididas, que se confiesan con 
absoluta generalidad por todos, o á lo monos por 
la mayor parte de los A A . Por el contrario, es una 
cuestión de las mas controvertidas, y que cuenta 
por una y otra parte defensores acérrimos, sábios, 
y decididos; siendo de advertir, que como noto 
en las Cortes el señor Obispo de Calahorra, en-
tre los escritores de los siete primeros siglos de la 
iglesia, no se hallará uno de algún méri to, que no 
afirme, que la potestad de los reyes viene inme-
diatamente de Dios, cuya opinion sostienen S. Am-
brosio, S. Gerónimo, S. Agustín, S. I r ineo, Te r -
tuliano, el grande Osio y otros PP., de manera que 
la Soberanía de los pueblos puede llamarse una in-
vención moilciu«, ¿ h i j a de las luces de los Últi-
mos siglos. N o por esto quiero decir que sea fal-
sa, ni preferible la primera, pues también tiene apo-
yos y fundamentos solidísimos; pero sí, que esta 
variedad o' contrariedad de opiniones, que no solo 
se halla en los AA, sino que en la actualidad se 
nota aun entre los españoles, y se observo en el 
seno mismo de las Co'rtes, donde faltaron veinte 
y quatro votos á este csencialisimo artículo, que se 
estima como el cimiento de la Constitución; pres-
ta mérito fundadísimo para temer, que este princi-
pio que aquella establece, produzca discordias en lo 
succesivo, guerras civiles, y tal vez tal vez, una 
vergonzosa esclavitud. Porque si ahora que el po-
der executivo, que el mando de las armas se halla 
á disposición de la nación, hay quien le niegue la 
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Soberanía, y sostenga á rostro firme que no le com-
pete; quando estos arbitrios poderosísimos se hallen 
en el Rey , ¿faltará quien le trate de persuadir, que 
es un despojo de sus mas sagrados é inmanentes 
derechos; que él, y nadie mas.es el soberano le-
gislador y executor de las leyes, dueño de vidas 
y haciendas; que su autoridad es dimanada direc-
tamente de Dios; que no puede en conciencia lle-
var á bien la injuriosa usurpación que le han cau-
sado las Cor tes de Cádiz , coartándole la sobera-
nía á unos límites, á unos canceles estrechísimos, 
y desnudándole el t rono de casi todas, 0 la mayor 
parte de las prerrogativas con que lo heredo' de 
sus mayores; que el decirse que la soberanía re-
side esencialmente en la nación, dá á entender que 
n o se le puede apartar, que la puede exercer quan-
d o quisiere, que no le queda segura en las sienes 
la corona, y el dia que las Cortes, con motivo, o 
sin él, quieran arrancarsela, lo pueden hacer, porque 
tienen derecho de adoptar la forma del gobierno 
que mas convenga á la nación, según se infiere rec-
tamente del mismo principio que se propuso en el 
proyecto de Constitución, y si no se expresó en ella, 
fué porque se estimó como una verdad indubitable, 
y consiguiente á la soberanía? Podrá ser muy bien 
que no haya quien ó por malicia, ó con buena in-
tención, proceda de este modo; pero lo contrario 
es mas verosímil, en vista de los defensores que 
siempre ha tenido, y aun tiene la monarquía abso-
luta. Y en semejante ocurrencia, ¿qual será el re-
sultado? ya se dexa entender, que el Rey , que co-
mo hombre frágil y sujeto á pasiones como todos 
los demás, ha de ser mas inclinado á lo que le fa-
vorece, que á lo que le perjudica; que vé alhaga-
d o su amor propio, y la inmensa extensión de su 

autoridad con textos de la sagrada Escritura, cu-
ya interpretación no es obia, y con razones que 
no carecen de peso, es fuerza que resista el reco-
nocimiento de este principio. De aqui nacerá, que 
la parte de la nación que está penetrada y deci-
dida por su soberanía, trate de sostenerla: que la 
otra parte que opina del modo contrario, ó por con-
vencimiento, ó por interés privado, ó por ignoran-
cia, califique de traidores y revolucionarios á los 
que defienden la libertad: que acudan á las armas, 
que los exércitos se dividan á favor de los nacio-
nales, porque han jurado la Constitución; otros por 
los Realistas: que comienze la guerra civil: que 
corran rios de sangre española: que se pierda el 
respeto á la reliVioh, á sus ministros y á sus tem-
plos: se destruyan las ciudades: se arrasen los cam-
pos: que se cierren los tribunales; que se obstru-
yan los caminos::: en fin:." que venga un extrangero, 
se apropie la soberanía absoluta, y ponga sobre los 
españoles un yugo de tierro, peor y mas duro , si 
es posible, que d que ha puesto Buonaparte á los 
Franceses, por los mismos principios. Y tantos ma-
les, ¿de donde se originarían? N o de otra cosa á 
la verdad, sino de liaberse hecho una declaración, 
de haberse fixado por axioma indubitable una opi-
nión controvertible; que no se puede negar, dismi-' 
nuye y apaga la autoridad del Rey , y lo baxa del 
grado, í que él y sus mayores justa ó injustamen-
te habían subido: luego dixe con fundamento, que 
la Constitución por los principios que establece ha-
bia de ser el germen feciindo de las discordias, y 
que en consecuencia, su observancia no podia pro-
ducir la gloria, el engrandecimiento y el_ bien es-
tar de los" españoles, puesto que sin paz y sin unión. 



sin sujeción í las autoridades, son imposibles estos 
bienes. 

N o es menos contraria al bien de la mo-
narquía, la celebración anual de las Go'rtes, esta-
blecida en el artículo 104, pues á mas de las di-
senciones m u y peligrosas que es preciso origine, en 
la multitud d e juntas que debe haber para las elec-
ciones, si no' en un año cu otro; si 110 en este, en 
aquel pueblo, porque ambición, espiritu de parti-
do, y deseos de sobreponerse unos ciudadanos á 
oíros, los ha de haber siempre en el mundo; á mas 
de este resultado, digo, demasiado perjudicial en 
sí mismo, t rahe oiro mal gravísimo y diametral-
mente opuesto á la gloria, engrandecimiento y bien 
estar de la nación española; tal es la frecuente va-
riación, la mult i tud y la inobservancia de las le-
yes, consecuencia casi inevitable de la reunión anual 
del poder legislativo; porque una constante expe-
riencia acredita, que las opiniones son como los. 
semblantes, que apenas SC ciikucuua uno parecido 
al otro. Siempre han sido, y serán los hombres, va-
rios en su modo de discurrir: lo que á unos pa-
rece justo, conveniente, útilísimo, santisímo, para 
otros es iniquo, perjudicial, gravoso, indigno: to-
dos los dias estamos viendo pruebas incontestables 
de esta verdad: los diarios de las mismas Cortes 
lo acreditan de una manera, que no deja lugar á 
duda. Es pues muy verosímil, si se han de runir 
todos los años, que á los nuevos diputados disgus-
te o parezca injusta la ley que estableció la dipu-
tación anterior, y hé aqui la frecuente variación de 
leyes. Los hombres además, (hablo de los ingenio-
sos é instruidos, que serán siempre ó por lo regu-
lar los diputados,) son fecundos en arbitrios y pro-
yectos, quando se entregan á la meditación de lo 

que convendrá, ó no, para el arreglo y felicidad de 
*4. ¡?°n_anr.ant« de la aura popular, y tie-
nen cierta s^ti'facción en que los vean dedicados 
con el mayor empeño á promover el bien común. 
Esta fecundidad, este empeño, que en sí mismo es 
uti!i\;mo, viene á hacerse perjudicial, quando es ex-
tremoso, ó declina ya en exceso, porque ta mul-
titud de leyes, de reglamentos y establecimientos, 
aunque sean los mas benéficos, produce conftision, 
y ciertamente con la celebración anual de Cortes, 
es casi de necesidad que se multipliquen , que se 
agolpen los proyectos de reforma, y las leyes, pues 
aunque al principio tendrán mucho en que ocupar-
se para el arreglo del sistema público, al fin esta 
no es o b r a , ni permita Dios que lo fuese, que pue-
da pasar de tres ó quatro diputaciones; y asi arre-
glado todo, ó se han de estar mano sobre mano los 
diputados, todos ó casi todos los dias, lo que es 
imposible, 6 han de estarse presentando diariamen-
te á la discusión proposiciones sobre este, sobre 
aquel, sobre el otro punto, y hé aquí la multitud 
de leyes. Se dirá, que con desempeñar exactamen-
te las funciones que expresa el capitulo séptimo, 
tienen bastante ocupacion para tres meses; pero si 
í e reflexiona con madurez sobre ellas, se verá que 
solo una d otra es anual; y las demás, ó se han de 
evacuar completamente en los primeros años, ó per-
tenecen a casos extraordinarios, y que ocurren de 
tarde en tarde, como la resolución de las dudas que 
se presenten sobre succesion á la corona, nombrar 
tutor del Rey menor, elegir regencia y otros se-
mejantes; y asi con la celebración anual de Cor-
tes, cuyo primero y principal instituto es hacer le-
yes, venimos á dar en el escollo de su inobservan-
cía, que es consiguiente á su mult i tud y frecuente 
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variación. Luego he asentado bien, que la Cons-
titución, en quantO establece la celebración anual de 
Co'rtes, rrahe gravísimo per ju ic io á la nación, j 
por lo mismo, su observancia no puede conducir 
a la gloria y engrandecimiento de aquella, ni al 
bien estar de los individuos que la componen. 

H E D I C H O . 

61 

R E S P U E S T A . 

I S l mayor mal que sobreviene á la sociedad, es 
la division de sus individuos, por invertirse el ob-
jeto de su propio instituto. La que propone el ar-
gumento en los extremos de que habla, se halla 
precavida por la Constitución del modo mejor. Dis-
curriré separadamente sobre cada uno. E n quanto 
al primero, con reproducir la ley fundamental pr i -
mitiva, de que la soberanía reside esencialmente en 
la nación, fixa el concepto común d e los españo-
les todos, porque si es especie de sacrilegio opinar 
de diversa suerte que lo hace la misma nación, en 
lo que pertenece a su bien general, crece la enor-
midad del exceso, si se halla canonizado su con-
cepto con el uniforme sentir de nuestros antece-
sores. 

Patentiza igualmente ser esta máxima el pe-
destal solivio en que deseansa el poder legislativo; 
esto es, la facultad de dictar leyes útiles para el 
gobierno de las españas, y reprimir por su med io 
á los que trastornan la opinion pública, 

J.a propone la Constitución como el F a r o 
hermoso que ¡as ilumina, para que vean las sirtes 
y escollos de que deben librarse, y en las que nau-

: fragaron anteriormente por haber separado su vista 
de el, haciéndose victimas infelices del despotismo. 
Y si ft experiencia propia es el exemplar mejor que 
tienen los mortales para huir el mal y solicitar e l 
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bien ¿será posible se precipiten nuevamente en el 
caos de la desgracia?. 

Por su medio recuerda asi mismo las ven-
tajas que lograron las naciones que la sostuvieron. 
Les sirvió como de una roca inaccesible, que tan-
to resistía la fuerza de los uracanes de guerras ex-
teriores, como las oleadas de las diferencias inter-
nas, las elevo al estado de la mayor grandeza, y 
transrhinó su gloria y explendor á la noticia de los 
pueblos mas distantes. Grecia y Roma, á v i r tud 
de la potencia de este resorte maravilloso, domi-
naron las naciones con su sabiduría y con su po-
der. fixaron en su seno por muchos siglos la fe-
licidad y la abundancia, y se constituyeron el 
¡prototipo de todo lo que es primoroso y excelen-
te. Las ruinas y fragmentos que después de tan-
tos siglos llevan tras sí la admiración del sábio, y 
excitan el gusto del artesano por su delicadeza, po-
nen á la vista qual fué su suntuosidad : todo es 

Eandé, perfecto y sublime, y lleva Impreso el se-
> de lo maravilloso. Se abren los anales de sus 

historias, y en cada Oja se encuentran las proezas 
del patriotismo mas acendrado, los esfuerzos del 
talento obrando prodigios en obsequio del bien ge-
neral, y á ios heroes se Ies mira girar con rapi-
dez por el camino de la vir tud, para hacerse dig-
nos del loor que inmortaliza su memoria. 

Finalmente le hace presente, que de los libros 
sagrados resulta, fué esta máxima adoptada por el 
pueblo Hebreo, á quien el mismo Dios goberna-
ba, dejándolo en el mas expedito uso de ella. Abra* 
ham á la nacinn misma pidió ( i ) le concedicseel 
derecho de sepultura, como en efecto lo consiguió. 

( t ) Gena. 23. versic. 3. 4. g. y 6. 

y 

Despues quando su admirable caudillo Moisés pu-
blicó la alianza de Dios con el.mismo pueblo, in-
t imándole los preceptos de la ley, lo hizo hallán-
dose juntos (1) todos sus individuos y no consi-
de ró bastante para celebrarla el de por sí, la re-
presentación de juez supremo que desempeñaba. Sí 
admirado esre mismo pueblo de las gloriosas proe-
zas de Gedeon, le ofrece (2) el Re y no, alteran-
do su primitiva Constitución, pues de gobierno Teo-
crático lo iba á convertir en Monárquico, deja de 
tener efecto por la humildad con que reusó aceptar 
la diadema. 

La mutación se verificó en ios postreros 3nos 
del justo Samuel. Los Hebreos no pudieron sopor-
tar las iniquidades de sus hijos, que le habian suc-
cedido en el mando, y para libertarse del yugo con 
que los agoviaban. recuiren al profeta, por medio 
de los ancianos diputados de las tribus, para que 
Ies nombre (5) Rey , á la manera de como lo te-
man las naciones vecinas. Consulta con Dios, y su 
Magestad le manda defiera al pedimento, porque 
el no[cedía en menosprecio de su persona, sino del 
mismo ser Eterno, pues de este modo hacisn no 
reynara sobre la nación que como suya habia pre-
fer ido sobre todas las demás: cumple Samuel la or-
den divina ungiendo á Saúl, y ia nación lo procla-
ma por su primer monarca. 

Se reflexiona desde luego, que Dios como e l 
Señor Omnipotente que obra maravillas solo, aun-

11 
(1) Deuteronomio 29. verse. 1.9. JO. i¡. ¡1. 

'3- '4- <5- 16. 17. y 29. 
( 2 ) Lib. Judieum. 8. verse. 22. y 2 j. 

Lib. j. Re¿. 8. verse, ¿. 6. y.' 8. o. /o. 
J O . 22. 



que p u j o castigar el desacato de los Hebreos, ne-
gando su pretensión, los dejo en entera libertad, 
como un pueblo libre para alterar la forma de su 
gobierno o Constitución primitiva, y mandó á Sa-
mue l , que como el tercero en quien difirieron la 
elección, la verificase. 

Caen sobre Israel las mayores plagas: que-
da sin rey y sin profeta: las naciones vecinas ju-
ran exterminarlo: lo acomete Antioco, el iluste rey 
de Siria, con un poder excesivo: por todas partes 
resuena el clamor de los miserables, que hechos víc-
timas de los enemigos, no encuentran amparo. E n 
tan tristes momentos Matatías es el tínico que tie-
ne valor para emprender la defensa de la nación, y 
ésta lo autoriza ( i ) como después á sus hijos para 
perfeccionar tan noble proceder. Durante el gobier-
no de los dos hermanos Judas y Jonatas, el pueblo 
en virtud de la autoridad soberana que residía en 
él, mando socorrer ( a ) á los habitadores de Gali-
lea que imploran su protección, y firmó alianza con 
el Senado (3) Romano para tener este recurso en 
sus urgencias: despucs eligió por su príncipe al otro 
hermano Simón, y lo declaró por gele de la nación, 
concediendole (4) la potestad necesaria para nom-
brar los gobernadores de las provincias y ciuda-
des, dirigir la guerra y establecer personas que cui-
daran de las obras públicas de todo el reyno:quej 
los actos y decretos públicos se pusieran á su nom-

(1) Lib. 1. M¡ical/. 2. •ziers. 27. 29. jo. 42. 
45- y 44-

(2) Lib. idm:¿.vers. 14. i¿. 16. 17. 
(3) Lib. ulem. 8. vers. 17. 19. 20. 2j. hasta 

il 29. 
(4) Lib. idir-14. vers. j¿. hasta ti 49. 

bre: llevara las insignias reales: que todos le obe-
deciesen, sin que ninguna pudiera resistir 2 sus or-
denes, ni celebrar junta u¡ congreso sin su noticia-
que esta ley se esculpiera en bror.ee, y se pusiera 
en el portico del templo para la inteligencia uni-
tcrsal . 

Este ^ m fué uno de los actos soberanos mas 
solemnes de la nación Hebrea, y puede llamarse jus-
tamente la ley costitucional, que reprodujo en los 
momentos del peligro, para libertarse d e los inten 
tos crueles de sus enemigos, usando d e las facul-
tades del derecho natural, que tienen todas las so-
ciedades para conservar su integridad y unidad. 

Los cxemplares referidos y otros muchos que 
omito, obligaron al sábio Bossuct á decir (1), que el 
gobierno de los Hebreos era republicano, aunque te-
nia á Dios por su rey; pero si no me engaño, el 
concepto legitimo que dimana de ellos es, que al 
principio fué teocrático, en que Dios era el R e y 
representado por los jueces, despues monárquico 
moderado, porque en uno y en o t ro t iempo la so-
beranía residió siempre en la nación, que deseosa 
de su propio bien, tomó las providencias necesa-
rias en los casos ocurrentes para precaver los ma-
les, y redujo á efecto la legislación que el mismo 
Dios le dictó. 

. Si me he detenido en referir estos sucesos 
es para presentar á tan respetable públ ico los tes-
timonios mas solemnes de que esta opinion ño es 
tan moderna, como supone el argumento, pues ha-
biéndola adoptado el pueblo Hebreo, quando el ori-

• 
( i ) Bossuet. Polit. de la Santa Escritura. Tom. 

I. Lib. 2. art. t. prap. 6. pag. 179. Eaicc. di 
Madrid de 1768. 



gen de su antigüedad se cuente solo desde el tiem-
po de Abraham, se verá, que casi casi toca con el 
principio de los imperios y de los reynos. Lo he 
executado también, por ser ella la piedra angular 
t n que descansa la Constitución, para que se advier-
ta por todos, que las Cortes generales extraordina-
rias eligieron lo mejor, lo mas conveniente y justo, 
pues no se puede dudar serlo la opinion dicha, ya 
por los fundamentos referidos, por los mas que se 
omiten, por quedar en la nación la autoridad ne-
cesaria para salvarse del despotismo y de los ma-
les, y por hallarse autorizada por el pueblo de Dios, 
del que era su divina Mugcstad Rey y legislador! 
motivos todos poderosísimos para que ninguno di-
sienta de lo que la nación adopto para su felici-
dad y mayor bien. 

Que los santos Padres en los siete prime-
ros siglos de la iglesia hayan dicho, que los reyes 
recibían la autoridad inmediatamente de Dios, na-
da prueba contra la máxima referida- N o trataron 
directamente de la legitimidad de su poder, sino 
.que suponiéndolo establecido, dixeron en las cir-
cunstancias lo que hallaron mas oportuno á ex-
hortar á los cristianos á serles obedientes y fieles, 
á solicitar su protección para la iglesia, y á cons-
tituirlos defensores del dogma y de la disciplina. 
Imitaron á nuestro señor Jesucristo, quando respon-' 
diendo á la capciosa pregunta de sí era lícito pa-
gar el tributo al Cesar, pidió una moneda, y pre-
guntó ( t ) , ¿de quien es esta imagen é inscripción?, 
y habiéndosele respondido que de el Cesar, aña-
dió: pues dad al Cesar lo que es del Cesar, y á 
Dios lo que es de Dios. E n este caso su Magestad 

( i ) . Mire. 12. ven. ¡4. i¿. 16. ¡7. 

no cxSminó como se hubiese establecido la potes-
tad de los Cesares: bñstó los hallase reynnndo pa • 
ra que mandara respetarlos, y se les pagara el t r i -
buto. Por consiguiente, el concepto de los santos Pa-
dres no puede ser motivo para fundaren el la opi-
nion contraria, que trastorne el orden público na-
cional. 

Los males que anuncia el segundo extremo 
del argumento, los precave también la Constitución, 
por los medios mas acertados, y que del propio mo-
d o evitarán los referidos en el anterior. Ellos no 
provendrían de ser defectuosas las leyes, sino d e 
no cumplirse con exactitud por los miembros de 
las Cortes. Esta falta no siempre es posible suje-
tarla á castigo expreso y determinado, ni puede ca-
lificarse por alguna sentencia previa. E n semejan-
tes críticas circunstancias, la utilidad y convenien-
cia del Estado exige se adopte algún medio, que 
comíenze á obrar, donde la facultad de las leyes 
acaba. Nuestra aábia Constitución estableció el po-
der censorio, que es una emanación de la libertad 
civil, confiando su exercicio al mismo pueblo, pa-
ra aprovechar de esta suerte los excelentes efectos 
que produce. 

La facultad libre de pensar y escribir, cons-
t i tuye la absoluta seguridad con qué todo español 
puede comunicar sus ideas y sentimientos al pú-
blico, y el Ínteres general con que baxo de la mis-
ma seguridad se pueden promover y tratar mate-
rias relativas al gobierno, en lo general ó en lo par¿ 
ticular. Sin esta libertad no se puede sostener la na-
cional. Ella es el origen fecundo d e los papeles ptír 
bl icosde todas clases, que circulando por las provin-
cias y pueblos, imponen á sus individuos de los 
asuntos que se tratan en las Cortes, de lo» deba-



les mas interesantes, de el modo de pensar de ca-
da u:io de los diputados; y por ellos se viene en 
conocimiento de su caracter, instrucción, opinion 
y miras políticas, fomentan la reciproca comunica-
ción de ¡deas de todos los territorios de la monar-
quía por distantes que estén; y hacen que mas bien 
parezcan una sola ciudad á una sola familia. 

La notoriedad publica de los asuntos es la 
v i r tud prodigiosa del poder censorio, que obliga á 
todos los individuos del Estado á mantenerse den-
t ro de sus respectivos límites. A los hombres pú-
blicos, aquellos á quienes la nación confia la exe-
cucion d e las leyes civiles o políticas, porque dis-
cipando continuamente la nube de lamagestad que 
los rodea, formada por el incienso de los respetos 
con que se les considera, los pone á un nivel con 
el resto de los demás, y conserva en toda su pu-
reza la potestad de que solo deben usar para pro-
mover el bien común y evitar el mal; á los hom-
bres particulares, porque les enseña tjue el mejor 
servicio que se hace a la patria, es obedecer las 
leyes, porque asi se fixa la opinion nacional. 

N o es esto decir que la libertad de la im-
prenta permite á cualquiera publicar lo que le ocur-
re, aunque sea calumniando y difamando á su con-
ciudadano: la Constitución está muy distante de per-
mit ir semejante criminal abiiso. Las mismas leyes 
que la constituyen especial garante de la seguridad 
individual y de las propiedades, la hacen protec-
tora y conservadora de su reputación y honor, y 
condenan á los autores de los libelos í sufrir penas 
gravísimas, quando realmente lo son, y concurre la 
calificación de las personas diputadas para pronun-
ciar la censura. 

•Este es el grande remedio que la nación tu-

vo por conveniente adoptar para libertarse de los 
males, y contener las miras perniciosas de todos aque-
llos sus desnaturalizados individuos, que guiados de 
la ambición, del interés, la intriga, 6 de otros mo-
tivos bastardos, arenten contra su libertad. Deben 
saber que las plumas de todos los españoles están en 
disposición de descubrir las idéas que se separen 
de los principios liberales adoptados por la nación; 
y que el paso mas niinimo que se dé en su perjui-
cio, la gestión mas pequeña que se haga para tras-
tornar el orden público, y el pensamiento mas te-
nue que se manifieste para alterar la opinion ge-
neral, serán criticados y escarnecidos en los pape-
les públicos: que por este medio se publicarán por 
los reynos y las provincias, los sabran todos los 
ciudadanos, los que guiados del amor y zelo pa-
triótico, pondrán una marca eterna á sus autores, 
nunca jamás volverán á confiarles la representación 
pública, y antes bien por las nuevas diputacionés 
que Ies succedan, clamarán sin cesar porque se les 
escarmiente del modo debido. 

Las mismas Cortes y la DiputScion perma-
nente de ellas no podrán desentenderse de los es-
critos en que se reclaman los procedimientos de los 
Diputados que supone el argumento, y de esta suer-
te, la nación toda reunida por medio de sus au-
toridades y de sus particulares, será el Argos q«ie 
vele sin cesar por su libertad, por su bien, por su 
prosperidad y por su gloria, sin permitir siquiera 
se produzca la menor expresión contra sus impres-
criptibles derechos, derechos sagrados que todos de-
ben respetar y sostener inviolablemente. 

Esta es la libertad dé l a imprenta, el baluar-
te inexpugnable de la nacional, la firme ancora de 
la esperanza común, el antidoto contra el .veneno 



de la división, y la defensa tínica contra la intri-
ga interior y las asechanzas de los enemigos e x . 
teríores. La libertad de la imprenta, que si fuese 
posible subsistiera en todo su vigor en los países 
desgraciados que gimen baxo el terrible yugo del 
despotismo, le haria perder insensiblemente todo lo 
que tiene de perniciosoé injusto,de devorador y con-
trario á los derechos del hombre, es la barrera es-
tablecida por la nación para precaver el trastorno 
de la Constitución que las Cortes generales y ex-
traordinarias han dictado para perpetuar su l iber-
tad y su engrandecimiento. Descansemos, pues, siem-
pre baxo la seguridad que nos presenta este pa-
rapeto inaccesible del bien público, y gozcmos siem-
pre llenos de alegria y júbilo de los beneficios 
que en lo general y particular proporciona á las 
Españas, en el supuesto de que asi como el aqui-
lón destruye los nublados que ofuscan los rayos del 
sol , los españoles sabios con sus escritos prove-
chosos, y comunicando sus idéas benéficas por me-
d i o de la libertad de la imprenta, evitaran Jos ma-
les, haciendo que todos contribuyan al beneficio 
general, desde el Rey , como primer ciudadano, has-
ta el mas pequeño de los que tienen la dicha de 
disfrutar de este £onor: = D I X E . 

ADVERTENCIA. 

No puhlici U Academia oportunamente rita Oración por 
]¿sIta de forjos para erogar loj gastos Je la impresión: su digno 
tx-director el Etimo. Sr. D. Manuel de la bodega y MdIIIm-
do, Ministro dr ultramar, txhikiá la cantidad necesaria, con la 
condicim de fue nunca it dixes: el autor de tan generosa olla~ 
eion; pero la Academia no pnede ocultar este rasgo patriótico de 

. un miniare tan tibio como tiloso de la mayor gloria y engran-
decimiento de su nación, y de la ilustración de la juventud en 
tus leyes fundamentales que lan d Jixar en ella para siempre la 
libertad "y ta felicidad. 
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Línea. Dice. Corrige. 

E n el párrafo 
<]"ie comienza: 
los concurren-
te*. 1 , 
A la Dig. 3 . 2. 
ü n ídem. 
E o la , 3 . 
E n la 6 . 2 7 . 
E n la 12. a ¡ . 
E n la 25. 17. 
E n la 27. 18. 
E n la 41. 5. 
E n ídem. 21, 
En la 42. 33. 
E n la 44. 2 8 . 
E n l a 4 i . 7. 
•r.n la 51- 24. 
E n la 5 2» 3 2. 
E n la 6 ¡ . 7. 

discacursot 
l i no 
admirable 
reglas sabias 
gobierno común 
Mechado! 
fclidad 
sus 
deposiciones 
Sorbrarbe 
E n ella 
total 
libre 
eonserbandb 
emocracia 
Es te q u e 

diicnrsoa. 
t ino 
miserable. 
reglas mas sibiai. 
gobierno en común. 
echados. 
felicidad. 
tus. 
d ispos ic ión«. 
Sobrar !« . 
E n ellas. 
tal. 
libre. 
conservando. 
democracia. 
Es ic , 




